
Dinámicas de género en minería y presencia 

china: Revisión de literatura y agenda pendiente

Nifta Lau

FORTALECIENDO EL ENFOQUE DE GÉNERO EN
LA INVERSIÓN CHINA EN AMÉRICA LATINA

SERIE DE DOCUMENTOS DE TRABAJO



 

Sobre la presente iniciativa 
 
El proyecto Fortaleciendo el enfoque de género en la inversión china en América Latina analiza la 
dimensión de género de la creciente presencia de inversiones chinas en la región, con especial 
atención al sector minero en Perú y Colombia. Liderado por el Centro de Estudios sobre China y 
Asia-Pacífico (CECHAP) de la Universidad del Pacífico, el proyecto aborda las políticas públicas, 
las prácticas empresariales y los estándares internacionales, así como las experiencias de las 
mujeres en los territorios donde se desarrolla la actividad minera. 
 
El proyecto parte de una pregunta central: a medida que las empresas chinas adquieren mayor 
importancia en los sectores mineros de América Latina y participan más en iniciativas 
internacionales de responsabilidad social empresarial, ¿de qué manera incorporan la perspectiva de 
género en la gestión de sus inversiones? La investigación muestra diferencias importantes entre 
empresas y países, poniendo en cuestión la idea de que exista un único “modelo chino”. Las 
prácticas empresariales responden a una combinación de factores: las directrices chinas para las 
inversiones en el exterior, las instituciones y regulaciones de los países receptores, los estándares 
internacionales del sector y las decisiones de cada empresa. 
 
El equipo del proyecto consiste en Kehan Wang, principal investigador, con Nifta Lau, Alicia 
Zegarra, y la asistente de investigación, Lucciana Rengifo. Esta serie de documentos presenta sus 
principales hallazgos sobre Perú y Colombia, junto con datos procedentes de las políticas mineras 
chinas y la normativa sobre inversiones en el extranjero y una revisión de la literatura existente y 
una revisión de la literatura existente. En conjunto, los estudios identifican tanto avances como 
brechas persistentes en la incorporación de la perspectiva de género, especialmente en aspectos que 
van más allá de la igualdad en el ámbito laboral y que afectan a las comunidades ubicadas en zonas 
de actividad minera. Asimismo, analizan cómo los gobiernos, las empresas, la sociedad civil y las 
organizaciones internacionales pueden contribuir a una gobernanza de las inversiones extractivas 
que incorpore de manera más efectiva la perspectiva de género. 
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Resumen 

La presente revisión de literatura responde al compromiso de elaborar un estado del arte sobre las 
dinámicas de género asociadas con la expansión de las industrias extractivas y, de manera más 
específica, con la creciente presencia de empresas e instituciones financieras chinas en el sur global. 
La investigación sobre género y extracción ha experimentado una expansión considerable desde 
principios de la década de 2000, cuando diversos trabajos comenzaron a cuestionar la ausencia de 
las mujeres en los análisis convencionales sobre desarrollo minero, empleo, gobernanza territorial y 
conflicto. No obstante, la acumulación de estudios no ha producido todavía un campo homogéneo 
ni conclusiones unívocas. Por el contrario, la literatura reúne perspectivas teóricas, escalas de 
análisis y materiales empíricos muy distintos, cuyos resultados deben ser interpretados atendiendo a 
la forma en que fueron producidos y a los contextos concretos en los que se sitúan. 
 
El universo de esta revisión se encuentra deliberadamente delimitado. Su núcleo principal es la 
literatura sobre género y minería de gran escala en el sur global, con un énfasis progresivo en 
América Latina y, dentro de ella, en el Perú. Los estudios sobre minería artesanal y de pequeña 
escala, energía, infraestructura y manufactura son incorporados cuando permiten identificar 
mecanismos comparables, ampliar el rango de experiencias analizadas o examinar de manera más 
directa la actuación de empresas chinas en el exterior. De esta manera, el documento no pretende 
abarcar toda la literatura sobre género ni toda la producción sobre China global, sino reconstruir el 
espacio de intersección entre tres debates: los efectos diferenciados de la extracción, la capacidad de 
agencia de las mujeres y la pregunta por una posible especificidad de las inversiones chinas. 
 
El corpus bibliográfico sistematizado para el proyecto contiene 298 registros publicados entre 1970 
y 2025. Incluye artículos arbitrados, libros y capítulos, tesis, documentos de trabajo, informes de 
organismos internacionales, materiales de organizaciones de la sociedad civil, marcos normativos y 
reportes corporativos. La incorporación de esta diversidad no implica asignar el mismo valor 
probatorio a todos los documentos. Los estudios empíricos y comparativos constituyen la base 
principal para reconstruir mecanismos y tendencias; los documentos normativos permiten 
identificar obligaciones y estándares; mientras que los materiales de incidencia y empresariales 
resultan útiles para conocer demandas, programas, lenguajes institucionales y vacíos de 
implementación. La revisión, por tanto, no sólo pregunta qué se afirma, sino también quién lo 
afirma, con qué evidencia y hasta dónde es posible generalizar sus conclusiones. 
 
A partir de esta lectura, se observa que la minería redistribuye costos, oportunidades y capacidad de 
decisión a través de relaciones de género preexistentes. Los impactos no se producen sobre 
comunidades internamente homogéneas, sino que se canalizan mediante reglas formales e 
informales que ordenan la propiedad de la tierra, el acceso a compensaciones, la segmentación del 
empleo, la distribución del trabajo de cuidado y la representación en espacios de negociación. La 
literatura documenta afectaciones recurrentes —pérdida de medios de vida, sobrecarga de cuidados, 
exposición ambiental, violencia y subrepresentación—, pero también oportunidades de empleo, 
movilidad, generación de ingresos y fortalecimiento organizativo. Estos resultados son ambivalentes 
y se distribuyen de manera desigual entre distintas categorías de mujeres según edad, clase, 
etnicidad, nivel educativo, composición del hogar y relación con la economía minera. 
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En relación con China, la conclusión más sólida es una conclusión de prudencia. La evidencia 
disponible muestra que los lineamientos chinos sobre inversión exterior y responsabilidad social 
incorporan de manera todavía limitada instrumentos operativos de género, y que diversas 
operaciones presentan riesgos semejantes a los documentados en proyectos de otros orígenes. Sin 
embargo, el número reducido de estudios comparativos, la concentración en casos cualitativos y la 
ausencia frecuente de un contrafactual impiden sostener que la propiedad china, por sí sola, 
produzca resultados de género sistemáticamente diferentes. Los efectos parecen ser coproducidos 
por la regulación y capacidad estatal del país receptor, la fase y el sector del proyecto, la trayectoria 
previa del territorio, las prácticas de cada empresa y la capacidad de organización de las poblaciones 
locales. 
 
El Perú constituye el centro de gravedad empírico de la revisión debido a la importancia económica 
de la minería, la prolongada presencia de capitales chinos y la densidad de investigaciones sobre 
conflictividad, reasentamiento, empleo, cuidado y acción colectiva. La literatura peruana permite 
identificar con especial claridad cuatro dimensiones interrelacionadas: trabajo e ingresos; tierra, 
reasentamiento y reproducción social; ambiente, salud y violencia; y participación política y 
agencia. Al mismo tiempo, evidencia importantes limitaciones metodológicas: escasez de líneas de 
base, falta de seguimiento longitudinal, poca desagregación interseccional y ausencia de 
comparaciones construidas con indicadores comunes. En consecuencia, la agenda futura debe pasar 
de la acumulación de descripciones a diseños que permitan establecer bajo qué condiciones una 
operación reproduce, mitiga o transforma desigualdades de género. 
 
Argumento central 

La literatura permite identificar mecanismos recurrentes de desigualdad de género asociados con la 
minería, pero todavía no permite atribuir un efecto causal y uniforme al origen chino del capital. La 
pregunta analíticamente más productiva es: ¿bajo qué combinaciones de regulación, sector, 
trayectoria territorial, prácticas corporativas y organización social las inversiones chinas 
reproducen, mitigan o transforman desigualdades preexistentes. 
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“Dinámicas de género en minería y presencia china: Revisión de literatura y agenda 
pendiente” 

Nifta Lau 
Introducción 

La creciente demanda de minerales para la transición energética ha renovado el interés por las 
consecuencias sociales de la minería en América Latina. China ocupa una posición central como 
mercado, procesador, productor tecnológico e inversionista en las cadenas de minerales y energía. 
Para los países sudamericanos, esta presencia abre oportunidades de inversión e infraestructura, 
pero también reactualiza interrogantes sobre gobernanza, sostenibilidad, derechos y distribución de 
beneficios. En este marco, la igualdad de género forma parte de las agendas ESG de los países 
receptores, aunque su incorporación efectiva en proyectos mineros sigue siendo irregular (EITI, 
2023; Tekinbas y Deonandan, 2021). 
 
El interés por estas preguntas no responde únicamente al crecimiento de la inversión o a la 
necesidad de incorporar una nueva dimensión dentro de los marcos de sostenibilidad. Una 
transición energética puede ser tecnológicamente “verde” y, al mismo tiempo, reproducir 
desigualdades territoriales, laborales y de género si los costos de la extracción se concentran en 
determinados hogares y comunidades. En este sentido, examinar el género permite observar 
aspectos que suelen quedar fuera de las evaluaciones convencionales: quién pierde acceso a la tierra 
y al agua; quién recibe compensaciones; quién puede incorporarse al empleo formal; quién absorbe 
el trabajo de cuidado adicional; y quién participa efectivamente en los espacios donde se negocian 
beneficios, mitigaciones y reparaciones. La perspectiva de género no constituye, por tanto, un 
complemento posterior al análisis de la minería, sino una vía para comprender cómo se distribuyen 
sus resultados sociales. 
 
La emergencia de esta agenda debe situarse también dentro de la trayectoria más amplia del campo. 
Antes de que el género se consolidara como una dimensión explícita de la investigación extractiva, 
numerosos estudios se aproximaron a las experiencias de las mujeres de forma indirecta: a través de 
la economía doméstica de comunidades mineras, las luchas por el cierre de minas, los cambios en 
los medios de vida o los efectos sociales de la contaminación (Nash, 1979; Spence, 1998; Parpart, 
2001). A partir de la década de 2000, trabajos como Mining Women y Women Miners in 
Developing Countries contribuyeron a convertir esa presencia tangencial en un objeto de estudio 
propio (Gier y Mercier, 2006; Lahiri-Dutt y Macintyre, 2006). Este desplazamiento fue importante 
porque mostró que la exclusión de las mujeres no era únicamente una ausencia estadística, sino una 
limitación analítica que impedía comprender cómo operaba la extracción en los hogares, las 
comunidades y los mercados de trabajo. 
 
En este sentido, el vínculo entre minería y transición energética no debe reducirse al aumento en la 
demanda de cobre, litio, cobalto u otros minerales considerados estratégicos. La discusión sobre una 
transición justa exige observar quiénes reciben las oportunidades derivadas de las nuevas 
inversiones y quiénes absorben los costos ambientales, territoriales y reproductivos que acompañan 
su expansión. Una estrategia de descarbonización puede contribuir a objetivos climáticos globales y, 
al mismo tiempo, profundizar desigualdades locales si la toma de decisiones permanece 
concentrada, si las compensaciones siguen patrones patrimoniales masculinos o si el cuidado de 
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personas enfermas y la reconstrucción de medios de vida se desplazan hacia las mujeres. Por ello, el 
género permite conectar las cadenas globales de valor con procesos cotidianos que suelen 
permanecer fuera de los indicadores macroeconómicos. 
 
La propuesta original del proyecto planteó una pregunta específica: ¿las empresas y financiadores 
chinos se relacionan de manera distinta con mujeres y hombres en sus áreas de influencia, y 
hasta qué punto los estándares ESG promovidos por China incorporan las dinámicas de 
género? La pregunta exige evitar dos atajos. El primero consiste en asumir que todos los proyectos 
chinos comparten un patrón homogéneo. El segundo consiste en atribuir al origen del capital efectos 
que pueden derivarse de instituciones nacionales débiles, de la estructura históricamente 
masculinizada de la minería o de conflictos territoriales anteriores a la llegada del inversionista. 
 
Esta revisión aborda tres interrogantes. Primero, ¿qué tendencias, mecanismos y desacuerdos 
caracterizan a la literatura sobre género y minería? Segundo, ¿qué se sabe específicamente sobre 
género e inversiones chinas en el exterior, especialmente en minería y energía? Tercero, ¿qué aporta 
el caso peruano y qué diseños de investigación son necesarios para comparar operaciones chinas y 
no chinas? La respuesta se organiza en una secuencia anidada: parte del campo comparado sobre 
género y minería en el sur global, acota luego la intersección con China global y utiliza finalmente 
al Perú como centro de gravedad empírico. 
 
En términos de alcance, el documento se concibe como un estado del arte analítico y no como una 
enumeración exhaustiva de toda la producción disponible. Su propósito es reconstruir las 
principales líneas de debate, establecer qué tipo de evidencia sostiene los argumentos más 
recurrentes y reconocer los desacuerdos que continúan abiertos. Ello supone prestar atención tanto a 
los hallazgos sustantivos como a las condiciones bajo las cuales fueron producidos: el tipo de 
fuente, la escala de análisis, el método utilizado y la posibilidad de comparar los resultados entre 
territorios y operaciones. Esta distinción es particularmente importante en un campo donde los 
materiales académicos coexisten con informes de incidencia, evaluaciones empresariales, marcos 
normativos y documentos de organismos internacionales. 
 
La delimitación adoptada responde, además, a una lógica de círculos concéntricos. El primer nivel 
comprende la literatura comparada sobre género e industrias extractivas, indispensable para 
identificar los mecanismos que no son exclusivos de las empresas chinas. El segundo nivel examina 
la producción sobre China global, incluidos sectores distintos de la minería cuando aportan 
evidencia sobre empleo, reasentamiento, infraestructura, responsabilidad social o participación. El 
tercer nivel se concentra en América Latina y, particularmente, en el Perú, donde la presencia 
simultánea de operaciones chinas y no chinas ofrece condiciones potenciales para la comparación. 
Esta estructura evita que el análisis parta de la nacionalidad del inversionista como explicación 
predeterminada y permite preguntar, en cambio, en qué momento y por qué vías el origen del capital 
puede adquirir relevancia. 
 
El argumento que emerge de la revisión es que la minería no actúa sobre un terreno social neutro. 
Sus efectos se distribuyen mediante reglas formales e informales que ya ordenan el acceso a la 
tierra, el empleo, los ingresos, el cuidado, la autoridad comunitaria y la interlocución con el Estado. 
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Por ello, una misma expansión minera puede generar empleo y mayor autonomía para ciertas 
mujeres, al tiempo que incrementa la carga de cuidado o debilita los medios de vida de otras. La 
propiedad china puede importar cuando se traduce en prácticas corporativas, instrumentos de 
financiamiento o formas de rendición de cuentas específicas; no obstante, la literatura actual aún no 
permite aislar ese efecto de otras condiciones. 
 
La lógica causal que orienta la revisión se aleja, por tanto, de explicaciones monocausales. La 
propiedad de una empresa puede importar si se traduce en determinadas formas de financiamiento, 
lineamientos de debida diligencia, relaciones con el Estado, prácticas de contratación o mecanismos 
de rendición de cuentas. No obstante, estos elementos se encuentran mediados por la regulación 
nacional, la estructura del sector, el grado de sindicalización, la historia de la operación y la 
capacidad de los actores locales para movilizar demandas. El problema analítico consiste en 
distinguir los resultados que derivan de la minería como actividad históricamente masculinizada, 
aquellos asociados con la debilidad institucional del país receptor y los que pueden atribuirse de 
manera plausible a políticas o prácticas específicas de actores chinos. 
 
El documento reduce el contexto general a lo necesario para una revisión de literatura y privilegia el 
análisis de cómo se ha producido conocimiento. En lugar de enumerar estudios de manera 
secuencial, organiza la evidencia por argumentos, mecanismos, métodos y vacíos. Asimismo, separa 
las conclusiones de las fuentes de las inferencias propias: expresiones como “la literatura muestra” 
o “los estudios sugieren” indican el alcance del material revisado y no una validación automática de 
todos sus hallazgos. 
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1.​ Enfoque conceptual y estrategia de revisión 

1.1.​ Género, mujeres e interseccionalidad 

El género se entiende como un orden social e histórico de normas, identidades y jerarquías que 
distribuye poder y recursos entre masculinidades y feminidades, y no como un sinónimo de sexo 
biológico (Scott, 1986; Butler, 1990). Un enfoque de género examina cómo esas relaciones afectan 
el diseño, la implementación y los resultados de políticas y proyectos (Moser, 1993; UN Women, 
2018). En la minería, ello implica observar no sólo cuántas mujeres son contratadas, sino también 
en qué puestos, bajo qué condiciones, con qué trayectorias de ascenso y cómo se redistribuyen el 
trabajo doméstico, la exposición al riesgo y la autoridad en el hogar y la comunidad. 
 
La distinción entre sexo y género adquiere especial relevancia en un sector que ha justificado 
históricamente la exclusión de las mujeres mediante argumentos vinculados con la fuerza física, el 
riesgo o la protección de la salud reproductiva. Tales justificaciones presentan como naturales 
decisiones que, en realidad, se encuentran inscritas en normas laborales, culturas organizacionales y 
definiciones masculinizadas del trabajador minero ideal. Analizar el género implica, por ello, 
examinar la forma en que determinados atributos son asociados con puestos, turnos y jerarquías, así 
como las consecuencias de esa asociación para las trayectorias laborales de mujeres y hombres. La 
pregunta no es únicamente si las mujeres pueden ingresar a la industria, sino bajo qué condiciones 
se organiza su incorporación y si ésta altera o reproduce la división sexual del trabajo. 
 
La revisión mantiene un énfasis empírico en las mujeres porque la literatura documenta barreras y 
costos particulares en industrias históricamente masculinizadas (Lahiri-Dutt, 2011; Jenkins, 2014). 
Sin embargo, no trata a “las mujeres” como una categoría homogénea. La interseccionalidad 
permite analizar cómo género, clase, etnicidad, edad, territorio y posición familiar se combinan para 
producir experiencias distintas (Crenshaw, 1989). Esta precaución es fundamental: los beneficios de 
una capacitación, un empleo o una compensación pueden concentrarse en mujeres jóvenes, con 
mayor escolaridad o sin responsabilidades intensivas de cuidado, mientras otras quedan excluidas. 
La categoría conserva valor analítico siempre que no se convierta en una esencia fija ni borre 
diferencias internas (Gunnarsson, 2011; Mikkola, 2017). 
 
El uso de la categoría “mujeres” requiere, al mismo tiempo, una posición conceptual cuidadosa. 
Una parte del debate feminista ha advertido que tratar a las mujeres como un grupo uniforme puede 
reproducir esencialismos y ocultar diferencias de clase, etnicidad, edad, sexualidad, territorio o 
situación familiar. No obstante, abandonar por completo la categoría también puede dificultar la 
identificación de desigualdades sistemáticas que afectan a quienes son socialmente reconocidas y 
tratadas como mujeres. La revisión adopta una posición intermedia: utiliza la categoría como 
recorte empírico y político, pero rechaza atribuirle una experiencia única o una identidad fija 
(Gunnarsson, 2011; Mikkola, 2017). Ello permite reconocer patrones generales sin perder de vista 
que sus efectos se distribuyen de manera diferencial. 
 
El concepto de agencia se utiliza para examinar la capacidad de definir objetivos y actuar sobre 
ellos, aun dentro de estructuras restrictivas (Kabeer, 1999). La agencia no equivale necesariamente a 
empoderamiento sostenido. Una mujer puede participar en una asociación productiva, liderar una 
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protesta o ingresar al mercado laboral sin que cambien de manera estable su poder de decisión, la 
distribución del cuidado o su acceso a activos. Esta distinción ayuda a evaluar con mayor precisión 
programas empresariales que reportan participación o capacitación, pero no miden continuidad, 
ingresos, autonomía ni incidencia política. 
 
Conviene distinguir, asimismo, entre “impactos diferenciados” y “dinámicas de género”. La primera 
expresión suele dirigir la atención hacia resultados observables —por ejemplo, brechas de empleo, 
pérdida de medios de vida, exposición ambiental o menor participación—, mientras la segunda 
permite analizar los procesos que los producen y reproducen. Estos procesos incluyen la división 
sexual del trabajo, la distribución de activos, las normas sobre movilidad y autoridad, y las formas 
de representación comunal. La distinción evita reducir el análisis a un inventario de daños o 
beneficios y permite preguntar por qué un mismo proyecto genera resultados distintos entre 
mujeres, así como entre mujeres y hombres ubicados en posiciones sociales comparables. 
 
Desde esta perspectiva, la interseccionalidad no se limita a añadir variables a una lista. Su utilidad 
consiste en examinar cómo distintas posiciones sociales se producen conjuntamente y modifican el 
acceso a recursos, riesgos y capacidad de acción (Crenshaw, 1989). Una mujer joven con educación 
secundaria, movilidad y acceso a redes comerciales puede relacionarse con una operación minera de 
manera distinta a una mujer mayor, indígena, monolingüe y responsable del cuidado de varias 
personas. Del mismo modo, las oportunidades abiertas por un programa de capacitación pueden 
beneficiar principalmente a quienes ya disponen de tiempo, capital social y apoyo familiar. En 
consecuencia, desagregar la categoría “mujeres” no es un refinamiento descriptivo, sino una 
condición para explicar por qué una misma intervención genera resultados distintos. 
 
La agencia, por otra parte, debe entenderse como una capacidad relacional y situada. Las mujeres 
pueden organizarse, negociar, protestar, construir redes o participar en iniciativas productivas sin 
que ello elimine las restricciones estructurales que enfrentan. De ahí que varios estudios prefieran 
hablar de una autonomía en expansión antes que de un empoderamiento pleno. Esta formulación 
permite reconocer transformaciones reales en la capacidad de decisión y, al mismo tiempo, observar 
los límites impuestos por la propiedad desigual de activos, las responsabilidades de cuidado, las 
jerarquías comunitarias y los riesgos de violencia o estigmatización. 

1.2.​ Delimitación del universo 

El núcleo de la revisión es la minería de gran escala en el sur global, con énfasis progresivo en 
América Latina y el Perú. Se incluyen fuentes sobre minería artesanal y de pequeña escala cuando 
permiten identificar mecanismos relevantes —por ejemplo, división del trabajo, exposición al 
mercurio o organización comunitaria—, pero no se pretende ofrecer un estado del arte exhaustivo 
de ese subsector. Del mismo modo, los estudios sobre energía, infraestructura y manufactura se 
utilizan de manera selectiva para evaluar la literatura sobre China global y no para ampliar el 
universo hacia todas las inversiones chinas. 
 
Esta delimitación responde a la lógica del proyecto: la pregunta no es simplemente cómo afecta la 
minería a las mujeres, sino si la presencia de empresas chinas modifica esas dinámicas y si los 
marcos ESG aplicables incorporan el género. Por tanto, el campo relevante se encuentra en la 
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intersección de tres literaturas: género y minería; género y China global; y minería china en 
América Latina. La revisión muestra que cada una es relativamente amplia por separado, pero su 
intersección es reducida. 
 
El análisis requiere también articular distintas escalas. Las consecuencias de una operación pueden 
observarse en el empleo dentro de la empresa, en la reorganización de los hogares, en la economía 
comunal, en los espacios de diálogo con el Estado y en las reglas que acompañan al financiamiento 
internacional. Un aumento del empleo femenino en la operación, por ejemplo, puede coexistir con 
una mayor carga de cuidado en los hogares o con una presencia limitada de mujeres en la 
negociación territorial. Por ello, ninguna escala ofrece por sí sola una evaluación suficiente. La 
revisión adopta una lectura multiescalar que conecta empresa, hogar, comunidad, Estado y marcos 
transnacionales, sin asumir que los avances observados en una dimensión se traducen 
automáticamente en transformaciones en las demás. 

1.3.​ Construcción y tratamiento del corpus 

La base bibliográfica del proyecto contiene 298 registros fechados entre 1970 y 2025. El punto de 
partida en la década de 1970 se justifica por la existencia de trabajos fundacionales que, antes de la 
consolidación del campo, vincularon a las mujeres con el desarrollo, la dependencia y las 
economías mineras —entre ellos Tinker (1976) y Nash (1979). La búsqueda utilizó combinaciones 
de “género”, “mujeres”, “minería”, “industrias extractivas”, “energía”, “China”, “América Latina”, 
“Sudamérica”, “Perú”, “Chile”, “Colombia” y “Argentina”. 
 
La elección de la década de 1970 como punto de partida no supone que en ese período existiera ya 
un campo consolidado de estudios sobre género y minería. Se justifica por la presencia de trabajos 
fundacionales que hicieron visibles las relaciones entre extracción, dependencia, organización 
doméstica y experiencia de las mujeres, aunque no emplearan todavía el vocabulario 
contemporáneo de transversalización o impacto de género (Tinker, 1976; Nash, 1979). Mantener 
estos antecedentes permite observar el tránsito desde aproximaciones marginales o indirectas hacia 
una agenda explícita, especialmente visible después de 2000. El corte temporal, por tanto, tiene una 
función histórica y no pretende sugerir continuidad metodológica entre todos los textos incluidos. 
 
El archivo original conserva las palabras de búsqueda y la clasificación del corpus, pero no un 
registro completo de cada plataforma, fecha y cadena de búsqueda. En consecuencia, esta versión se 
presenta como una revisión estructurada de estado del arte y no como una revisión sistemática 
reproducible bajo un protocolo PRISMA. Hacer explícita esta limitación es preferible a reconstruir 
retrospectivamente un procedimiento que no quedó documentado. Para futuras actualizaciones, el 
proyecto debería conservar un archivo de búsqueda con plataforma, fecha, cadena, filtros, 
resultados iniciales, duplicados y criterios de inclusión o exclusión. 
 
Esta limitación documental es importante porque condiciona el tipo de afirmaciones que puede 
realizarse. La base permite describir la composición del corpus y reconocer concentraciones 
cronológicas, geográficas y temáticas, pero no constituye una revisión sistemática reproducible en 
el sentido estricto del término. No se dispone de un protocolo completo que registre para cada 
plataforma las fechas, cadenas de búsqueda, resultados descartados y razones de exclusión. Por ello, 
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en esta versión se emplea la expresión “mapeo bibliográfico estructurado” cuando se presentan las 
cifras generales, y se reserva el término bibliometría para las operaciones descriptivas realizadas 
sobre el universo efectivamente reunido. Esta precisión evita atribuir al corpus una exhaustividad 
que sus condiciones de construcción no permiten garantizar. 
 
El corpus incorpora artículos arbitrados, libros y capítulos, tesis, documentos de trabajo, marcos 
regulatorios, informes de organismos internacionales, materiales de organizaciones no 
gubernamentales y reportes corporativos. La inclusión de literatura gris se justifica porque los 
estándares ESG, las salvaguardas, los programas empresariales y las estrategias de incidencia suelen 
aparecer primero —o exclusivamente— en esos formatos. No obstante, las fuentes no se tratan 
como equivalentes. Los estudios académicos empíricos reciben mayor peso para identificar patrones 
y mecanismos; los informes de incidencia aportan evidencia territorial y preguntas normativas; los 
documentos corporativos sirven principalmente para registrar compromisos y autoevaluaciones, no 
para probar impactos. 
 
La coexistencia de literatura académica y materiales de incidencia responde a la propia estructura 
del campo. En temas como consulta, responsabilidad social, violencia, mecanismos de reclamación 
o estándares ESG, una parte sustantiva de la información se produce fuera de las revistas arbitradas. 
Excluirla implicaría omitir prácticas y debates relevantes; incorporarla sin distinción, en cambio, 
podría confundir objetivos normativos con resultados empíricos. La estrategia utilizada consiste en 
leer los documentos según la función que cumplen: los artículos y libros son evaluados por la 
solidez de sus diseños y argumentos; los marcos normativos por el alcance de sus obligaciones; los 
informes de organizaciones por la evidencia que presentan y las demandas que articulan; y los 
reportes corporativos como expresiones de compromisos y programas que requieren verificación 
independiente. 
 
La lectura del corpus se desarrolló a partir de tres preguntas analíticas. Primero, ¿qué problema de 
género identifica cada fuente y mediante qué mecanismo lo explica? Segundo, ¿qué tipo de 
evidencia ofrece para sostener ese argumento? Tercero, ¿qué dimensiones quedan fuera de su 
diseño? Este procedimiento permite diferenciar entre recurrencia temática y solidez de la evidencia. 
Que numerosos trabajos mencionen la subrepresentación laboral o la sobrecarga de cuidado no 
significa necesariamente que utilicen indicadores comparables o que puedan establecer causalidad. 
A la inversa, la ausencia de mediciones homogéneas no invalida los hallazgos cualitativos, pero sí 
limita el tipo de generalización que puede construirse a partir de ellos. 
 
Las preguntas de lectura permiten, asimismo, desplazar el énfasis desde la acumulación de 
referencias hacia la construcción de argumentos. Una fuente resulta relevante no sólo porque 
menciona a las mujeres o a China, sino porque identifica un mecanismo, presenta evidencia sobre su 
funcionamiento o cuestiona una explicación dominante. Este criterio es especialmente útil para 
evitar que el texto se convierta en una sucesión de resúmenes. Los estudios son agrupados cuando 
convergen y se destacan individualmente cuando ofrecen un hallazgo contrario, una innovación 
metodológica o un caso que pone a prueba la interpretación general. De esta manera, la voz de la 
revisión se construye a partir de la comparación crítica entre materiales y no mediante la simple 
enumeración de autores. 
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2.​ Estructura y tendencias de la literatura 

2.1.​ Expansión cronológica 

El crecimiento del campo es reciente. De los 298 registros, ocho corresponden al período 
1970-1999, 41 a la década de 2000, 150 a la década de 2010 y 98 al período 2020-2025; un registro 
no cuenta con una fecha utilizable. En términos porcentuales, la década de 2010 concentra 50.3% 
del corpus y los primeros seis años de la década de 2020 reúnen otro 33.0%. La expansión se 
relaciona con la consolidación de la agenda de género y minería después de 2000, la 
institucionalización de estándares de sostenibilidad y la mayor visibilidad de la inversión china y de 
la transición energética. 
 
Tabla 1. Distribución cronológica del corpus bibliográfico 
 
Período Registros Porcentaje 
1970-1999 8 2.8% 
2000-2009 41 13.8% 
2010-2019 150 50.3% 
2020-2025 98 33.0% 
Sin fecha utilizable 1 0.3% 
Total 298 100% 

 
Fuente: Elaboración propia a partir del corpus bibliográfico sistematizado para el proyecto. 

Este patrón no significa que las dinámicas de género sean nuevas. Indica, más bien, que durante 
décadas fueron tratadas de forma tangencial dentro de estudios sobre comunidades, empleo o 
conflicto. La publicación de volúmenes y agendas específicas sobre mujeres y minería en la década 
de 2000 contribuyó a constituir un campo reconocible (Lahiri-Dutt y Macintyre, 2006; Lahiri-Dutt, 
2022). La aceleración posterior coincide con la incorporación del género en marcos de gobernanza y 
con la proliferación de estudios de caso, aunque no necesariamente con una mejora equivalente en 
diseños comparativos o longitudinales. 
 
La expansión temporal de las publicaciones responde a varios procesos simultáneos. Por una parte, 
refleja el crecimiento efectivo de la actividad extractiva y de los conflictos asociados con ella, así 
como la incorporación de la igualdad de género en agendas internacionales de desarrollo sostenible, 
responsabilidad social corporativa y derechos humanos. Por otra, expresa la consolidación de redes 
académicas y de organizaciones que empezaron a producir información específica sobre mujeres, 
minería artesanal, empleo y justicia ambiental. Finalmente, el incremento reciente se encuentra 
relacionado con la transición energética y con el interés por los minerales críticos. Por ello, la curva 
de producción no debe interpretarse únicamente como una reacción a una mayor presencia china, 
aunque la expansión de China global contribuya a abrir nuevas preguntas dentro del campo. 
 
La curva de publicaciones debe interpretarse también con cautela. El incremento posterior a 2010 
refleja una mayor visibilidad de los problemas y la expansión de redes académicas y de incidencia, 
pero también cambios en la disponibilidad digital de informes, tesis y documentos institucionales. 
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Por consiguiente, el crecimiento del corpus no puede leerse como un indicador directo de que la 
investigación se haya vuelto más rigurosa o equilibrada. En ciertos temas —como empleo formal y 
políticas corporativas— existe mayor disponibilidad de datos; en otros —como cuidado, salud 
mental, violencia o poder intrafamiliar— la evidencia continúa dependiendo de estudios territoriales 
y de muestras pequeñas. La expansión cuantitativa del campo convive, así, con vacíos 
metodológicos persistentes. 

2.2.​ Concentraciones temáticas y geográficas 

Para evitar doble conteo, cada registro fue asignado a una categoría primaria según su principal 
objeto temático o geográfico. La clasificación no implica que las categorías sean conceptualmente 
excluyentes; una fuente sobre Las Bambas, por ejemplo, puede contribuir a los debates sobre China, 
Perú, género y minería. La codificación sirve para mostrar dónde se concentra el esfuerzo de 
investigación. 
 
Tabla 2. Categoría primaria de los 298 registros 
 

Categoría primaria Registros Porcentaje 
Industria extractiva y género 
(comparada/general) 

104 34.9% 

China global y género 68 22.8% 
Industria extractiva, América 
Latina y género 

51 17.1% 

Industria extractiva, Perú y 
género 

47 15.8% 

Organismos internacionales, 
normas y guías 

28 9.4% 

Total 298 100% 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de la clasificación temática. 

Las cifras revelan una paradoja. La categoría “China global y género” contiene 68 registros, pero la 
mayoría se ocupa de cooperación, manufactura, infraestructura o marcos generales. Sólo una 
fracción aborda simultáneamente propiedad china, minería o energía y un caso latinoamericano. Por 
ello, la aparente amplitud de la literatura sobre China y género no elimina el vacío central del 
proyecto: existen pocos estudios empíricos capaces de comparar resultados de género en 
operaciones chinas y no chinas dentro del mismo sector y entorno institucional. 
 
La distribución temática revela que el campo de género y extracción es considerablemente más 
amplio que la literatura capaz de vincular de manera simultánea minería, género y presencia china. 
La categoría “China global y género” incluye trabajos sobre cooperación, manufactura, 
infraestructura y relaciones internacionales que no necesariamente examinan operaciones mineras. 
De manera inversa, buena parte de la literatura sobre minería y mujeres en América Latina analiza 
empresas de diversos orígenes sin formular preguntas sobre China. La intersección estricta es, por 
tanto, mucho más reducida que las cifras agregadas de cada categoría. Este vacío constituye uno de 

13 
 



 

los hallazgos centrales del mapeo y explica por qué las conclusiones sobre una posible especificidad 
china deben formularse con cautela. 
 
En cuanto a la geografía, 124 registros se organizan alrededor de un país o caso territorial concreto; 
161 no tienen un único país de referencia porque son marcos conceptuales, guías o estudios 
generales. Los trece registros restantes son regionales, comparativos o no permiten una asignación 
geográfica única. Entre los 124 casos territoriales, Sudamérica concentra aproximadamente 43.5% y 
Asia 38.7%; África representa 8.9%, mientras las demás regiones tienen una presencia mucho 
menor. Esta distribución refleja el interés reciente por la expansión china en Asia y Sudamérica, 
pero también advierte que la evidencia comparada está geográficamente concentrada. 
 
La geografía de la producción también introduce sesgos. Los casos sudamericanos se concentran en 
territorios con operaciones emblemáticas y alta conflictividad, mientras que Asia y África aparecen 
con frecuencia en estudios sobre infraestructura, manufactura y minería artesanal. Esta selección 
facilita la identificación de daños y procesos de movilización, pero puede subrepresentar proyectos 
de menor visibilidad o experiencias sin conflicto abierto. Del mismo modo, los estudios centrados 
en organizaciones de mujeres y defensoras territoriales ofrecen información indispensable sobre 
agencia, aunque no siempre permiten conocer las experiencias de mujeres que trabajan para la 
empresa, apoyan el proyecto o mantienen posiciones ambiguas. La revisión debe, por ello, evitar 
confundir la composición de la evidencia disponible con la distribución real de todas las 
experiencias. 

2.3.​ Métodos, autorías y calidad de la evidencia 

El campo está dominado por estudios de caso cualitativos: entrevistas, etnografías, análisis 
documental y reconstrucciones de conflictos. Esta evidencia es especialmente útil para identificar 
mecanismos —por ejemplo, cómo una compensación pagada al titular masculino de la tierra altera 
el poder intrafamiliar— y para recuperar experiencias invisibilizadas por datos agregados. Su límite 
es la dificultad para generalizar o distinguir el efecto de la minería del de otras transformaciones 
económicas y políticas. 
 
Los estudios cuantitativos son menos frecuentes y suelen concentrarse en empleo, salarios o shocks 
económicos. Aportan una base para estimar tendencias agregadas, pero rara vez miden trabajo de 
cuidado, salud mental, participación o poder de decisión. En el Perú, la riqueza de la evidencia 
cualitativa contrasta con la escasez de encuestas de hogares vinculadas a proyectos, líneas de base 
previas a la operación y seguimiento longitudinal. Esta asimetría explica por qué la literatura 
describe con detalle procesos locales, pero ofrece menos respuestas causales. 
 
La producción también incluye una proporción importante de organismos internacionales, centros 
de investigación y organizaciones de incidencia. Estos actores han sido decisivos para instalar el 
género en la agenda minera, desarrollar guías y visibilizar violencia, salud y participación. Sin 
embargo, los materiales de incidencia pueden privilegiar la denuncia o la recomendación normativa, 
mientras los reportes corporativos tienden a seleccionar resultados favorables. La contribución 
original de una revisión de literatura consiste precisamente en comparar esos registros, identificar 
dónde convergen y señalar cuándo la evidencia no permite inferencias firmes. 
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La heterogeneidad de autorías tiene consecuencias analíticas. Las organizaciones internacionales 
suelen producir guías comparables y marcos de política, pero dependen con frecuencia de 
información reportada por gobiernos o empresas. Las organizaciones de incidencia aportan 
conocimiento territorial y hacen visibles afectaciones que no aparecen en fuentes oficiales, aunque 
sus estudios pueden concentrarse en casos problemáticos y estar orientados a objetivos de 
movilización. Los reportes empresariales describen programas y beneficiarios, pero rara vez 
proporcionan información suficiente sobre selección, continuidad o efectos no previstos. La 
literatura académica, por su parte, ofrece mayor transparencia metodológica, aunque también 
presenta limitaciones de acceso, escalas reducidas y escaso seguimiento longitudinal. La 
comparación entre estos materiales debe reconocer tales diferencias en lugar de tratarlos como un 
conjunto indiferenciado. 
 
El caso peruano ilustra estas tendencias. De los 47 registros clasificados en la categoría Perú, 
catorce se enfocan en grandes proyectos o complejos mineros —incluidos Las Bambas, Toromocho 
y Tintaya-Antapaccay— y veinte priorizan conflicto, diálogo u organización social. La 
concentración en casos emblemáticos ha producido conocimiento profundo sobre territorio y 
agencia, pero puede sobrerrepresentar contextos conflictivos y dejar fuera operaciones con menor 
visibilidad pública. 
 
Esta composición tiene efectos sobre las preguntas que el campo logra formular. La fuerte presencia 
de estudios de caso y de organizaciones vinculadas con derechos, ambiente y territorio ha permitido 
documentar impactos que permanecían invisibles en estadísticas sectoriales. Al mismo tiempo, ha 
favorecido una concentración en proyectos conflictivos y en momentos de crisis, mientras se conoce 
menos sobre operaciones con menor exposición pública, experiencias de negociación cotidiana o 
cambios graduales a lo largo del ciclo minero. Del lado empresarial, los reportes suelen presentar 
actividades, número de beneficiarias o metas de contratación, pero ofrecen poca información 
independiente sobre continuidad, distribución de beneficios o transformaciones en el poder de 
decisión. La revisión debe, por ello, leer las fuentes en relación con sus condiciones de producción y 
no sólo con los resultados que reportan. 
 
En conjunto, la estructura del corpus ayuda a explicar por qué algunas afirmaciones se repiten con 
frecuencia mientras otras permanecen insuficientemente demostradas. Existe una base amplia para 
sostener que la extracción afecta de manera diferenciada el acceso a recursos, el cuidado y la 
participación; hay evidencia creciente, pero menos consistente, sobre empleo, salarios y trayectorias 
ocupacionales; y se dispone de muy pocos diseños capaces de aislar un efecto atribuible al origen 
chino del capital. Esta gradación de evidencia orienta la organización de las secciones siguientes y 
permite distinguir entre consensos razonables, resultados condicionados y preguntas todavía 
abiertas. 

3.​ Lo que la literatura comparada permite sostener 

La literatura comparada no permite reducir los efectos de la minería sobre las mujeres a una 
relación unidireccional entre extracción y deterioro o, en sentido contrario, entre extracción y 
empoderamiento económico. El patrón que emerge con mayor consistencia es que los proyectos 
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mineros redistribuyen costos, oportunidades y capacidad de decisión sobre relaciones de género 
preexistentes. Los resultados dependen de mecanismos concretos —propiedad de la tierra, 
distribución de compensaciones, organización del trabajo, provisión de servicios, regulación, 
participación y capacidad de organización— y de las condiciones territoriales en las que opera cada 
proyecto (Eftimie et al., 2009; Lahiri-Dutt, 2022; Gilberthorpe y Papyrakis, 2015). 
 
Esta conclusión exige distinguir entre aquello que la literatura documenta con relativa consistencia 
y aquello que permanece condicionado por el contexto. Existe una base amplia para sostener que la 
extracción afecta de manera diferenciada el acceso a recursos, el trabajo de cuidado y la 
participación. La evidencia sobre empleo, salarios y trayectorias ocupacionales es más heterogénea, 
mientras que son todavía escasos los diseños que permiten establecer efectos causales o comparar 
de manera sistemática proyectos de distinto origen. La revisión organiza estos resultados alrededor 
de cuatro argumentos principales: la redistribución diferenciada de costos y oportunidades; la 
incorporación laboral sin transformación suficiente de las desigualdades ocupacionales; la relación 
entre participación y agencia; y, transversalmente, la importancia de las condiciones que median 
estos resultados. 

3.1.​ La minería redistribuye costos y beneficios a través de relaciones de género 

El argumento más consistente de la literatura es que los efectos de la minería no se distribuyen de 
manera homogénea dentro de las comunidades. Un aumento de ingresos, infraestructura o actividad 
económica puede coexistir con pérdidas de medios de vida, sobrecarga de trabajo no remunerado o 
menor capacidad de decisión para determinados grupos de mujeres. Por ello, evaluar los efectos 
únicamente a nivel de “la comunidad” puede ocultar diferencias importantes entre hogares, 
generaciones y grupos sociales (Eftimie et al., 2009; Lahiri-Dutt, 2022).  
 
Uno de los mecanismos más documentados es la transformación del acceso a tierra, agua y otros 
recursos. Cuando la propiedad formal y las negociaciones sobre compensaciones se concentran en 
hombres, las mujeres pueden experimentar una pérdida de medios de subsistencia sin controlar 
directamente los recursos monetarios recibidos por el hogar. Los procesos de reasentamiento pueden 
profundizar esta situación al trasladar hacia los hogares tareas necesarias para reconstruir parcelas, 
restablecer redes de apoyo, acceder a servicios o mantener actividades productivas como huertos y 
crianza de animales (Banco Mundial, 2008; Bebbington et al., 2008; León, 2016). La relevancia de 
este mecanismo radica en que una compensación económica al hogar no necesariamente equivale a 
una compensación controlada o beneficiosa para todas las personas que dependían de los recursos 
afectados. 
 
La transformación de los medios de vida también puede modificar la distribución del trabajo 
reproductivo. El empleo minero masculino, la migración y los turnos prolongados pueden 
incrementar los ingresos familiares y, simultáneamente, trasladar hacia las mujeres una mayor 
responsabilidad sobre agricultura, administración doméstica y cuidado. De manera similar, la 
contaminación o la reducción de la disponibilidad de agua puede aumentar el tiempo dedicado a 
obtener recursos, tratar enfermedades o atender a familiares. La literatura, por tanto, no permite 
asumir que una mayor actividad económica constituye automáticamente una mejora en la posición 
de las mujeres: sus efectos dependen de si las nuevas oportunidades económicas se acompañan de 
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una redistribución del trabajo no remunerado y de servicios de apoyo (Pérez et al., 2019; Seck y 
Simons, 2021; Adomako y Hausermann, 2023). 
 
Los cambios económicos también generan oportunidades. La expansión minera puede incrementar 
la demanda de alimentos, comercio, transporte, procesamiento y otros servicios en los que 
participan mujeres. El caso de Kisengo, por ejemplo, muestra que la especialización de mujeres en 
procesamiento y agricultura puede generar ingresos adicionales, aunque dentro de una división 
laboral jerárquica (Bashwira y Cuvelier, 2019). El efecto positivo, por tanto, no depende únicamente 
de que exista una nueva fuente de ingreso, sino de quién controla esos ingresos, cuánto dura la 
actividad, qué capacidades genera y si resulta compatible con las responsabilidades de cuidado. 
 
Esta ambivalencia permite reconciliar resultados aparentemente contradictorios dentro de la 
literatura. Una mujer puede acceder a un empleo o actividad comercial que incremente su ingreso y 
capacidad de decisión, mientras otra mujer del mismo territorio puede experimentar pérdida de 
recursos, mayor dependencia económica o una sobrecarga de cuidado. Las diferencias también 
pueden responder a la fase del proyecto, la posición socioeconómica, la edad, la etnicidad, la 
composición del hogar o la relación previa con la economía minera. En consecuencia, la evidencia 
no sostiene una conclusión uniforme sobre si la minería “mejora” o “empeora” la situación de las 
mujeres; sostiene, con mayor claridad, que redistribuye costos y oportunidades de manera 
diferenciada. 
 
Los efectos indirectos adquieren particular importancia porque se producen fuera del perímetro 
inmediato de la operación. La llegada de trabajadores, la expansión del comercio, el aumento del 
precio de la vivienda y los cambios en el uso del suelo pueden modificar tanto las economías locales 
como las relaciones intrafamiliares. Las mujeres pueden encontrar nuevos espacios de venta o 
provisión de servicios, pero también enfrentar mayor competencia, pérdida de actividades de 
subsistencia o incremento del costo de vida. Asimismo, diversos estudios asocian la expansión de 
economías de frontera con alcohol, violencia y reafirmación de masculinidades, aunque la 
intensidad de estas relaciones y su causalidad varían entre casos (Carrington et al., 2010; Jenkins, 
2014). La contribución de esta literatura consiste en identificar mecanismos de riesgo y condiciones 
que deben ser examinadas, no en establecer que todo proyecto produce los mismos resultados. 
 
Esta conclusión exige distinguir entre aquello que la literatura documenta con relativa consistencia 
y aquello que permanece condicionado por el contexto. Existe una base amplia para sostener que la 
extracción afecta de manera diferenciada el acceso a recursos, el trabajo de cuidado y la 
participación. La evidencia sobre empleo, salarios y trayectorias ocupacionales es más heterogénea, 
mientras que son todavía escasos los diseños que permiten establecer efectos causales o comparar 
de manera sistemática proyectos de distinto origen. La revisión organiza estos resultados alrededor 
de cuatro argumentos principales: la redistribución diferenciada de costos y oportunidades; la 
incorporación laboral sin transformación suficiente de las desigualdades ocupacionales; la relación 
entre participación y agencia; y, transversalmente, la importancia de las condiciones que median 
estos resultados. 
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3.2.​ Empleo: incorporación sin transformación suficiente 

Un segundo argumento recurrente es que el aumento de la participación femenina en actividades 
vinculadas con la minería no equivale automáticamente a una transformación de las estructuras 
laborales que históricamente han favorecido a los hombres. La literatura identifica una organización 
ocupacional marcada por masculinidades que asocian los trabajos técnicos, operativos y 
subterráneos con fuerza física, riesgo y disponibilidad total, mientras concentran a las mujeres en 
administración, servicios y actividades de cuidado (Evans, 2015; Romano y Papastefanaki, 2020). 
Las prohibiciones históricas, la falta de instalaciones adecuadas, los sistemas de turnos, el acoso y la 
percepción de que las mujeres constituyen una excepción dentro de la operación también han 
limitado su incorporación y ascenso (Benya, 2017; Musonda, 2020). 
 
Por esta razón, la proporción de mujeres contratadas constituye un indicador insuficiente para 
evaluar cambios en igualdad. La literatura identifica formas de segregación horizontal —la 
concentración femenina en determinados tipos de puestos— y vertical — menor acceso a posiciones 
de supervisión, gerencia y decisión—, además de diferencias salariales y tensiones entre los turnos 
laborales y las responsabilidades familiares (Pugliese, 2020; Caro et al., 2023). Una empresa puede 
incrementar el porcentaje de trabajadoras sin modificar sustancialmente la composición de sus áreas 
operativas o gerenciales. 
 
La evidencia sugiere, por ello, que la inclusión laboral debe evaluarse como un proceso y no como 
una cifra aislada. Las políticas de cuotas, capacitación o reclutamiento pueden reducir barreras de 
entrada, pero sus efectos dependen de las condiciones que determinan la permanencia y la 
trayectoria posterior. Instalaciones adecuadas, equipos de protección, transporte, licencias, 
mecanismos contra el acoso, posibilidades de conciliación y flexibilidad de turnos pueden 
determinar si una contratación inicial se convierte en permanencia, promoción y autoridad 
profesional. 
 
Esta cuestión está vinculada con la organización más amplia del trabajo minero. Las jornadas 
extensas, los sistemas de campamento y la expectativa de disponibilidad continua se construyeron 
alrededor de un trabajador sin responsabilidades cotidianas de cuidado. Cuando las empresas 
incorporan mujeres sin modificar estas condiciones, la inclusión puede producir una doble 
exigencia: adaptarse a normas masculinizadas dentro de la operación y mantener responsabilidades 
domésticas fuera de ella. El problema, por tanto, no es únicamente el acceso formal al empleo, sino 
la posibilidad de sostener una trayectoria laboral en condiciones de igualdad. 
 
La misma lógica se extiende al empleo indirecto. La demanda generada por la minería puede abrir 
oportunidades para mujeres como proveedoras, comerciantes o prestadoras de servicios, pero estas 
actividades tienden a concentrarse en segmentos con menores barreras de entrada y menor margen 
económico, como alimentación, limpieza, comercio o textiles. Pueden ampliar la autonomía 
económica sin necesariamente modificar la posición de las mujeres dentro de la estructura 
productiva o de toma de decisiones. Evaluar estos efectos requiere observar quién controla el 
negocio, cuánto dura el vínculo con la actividad minera y si las capacidades generadas son 
transferibles a otras actividades económicas. 
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En consecuencia, la literatura permite sostener que la minería puede ampliar las oportunidades de 
ingreso de las mujeres sin transformar necesariamente las relaciones laborales que producen 
desigualdad. El resultado depende de si la incorporación modifica las trayectorias ocupacionales, la 
remuneración, la seguridad, la permanencia y el acceso a posiciones de autoridad, y no únicamente 
de cuántas mujeres ingresan a la fuerza laboral. 

3.3.​ Participación y agencia: entre la inclusión formal y la capacidad de incidencia 

Un tercer argumento de la literatura es que las mujeres no deben ser analizadas únicamente como 
receptoras pasivas de impactos. Los feminismos territoriales y la ecología política feminista han 
mostrado su participación en la defensa del agua, la tierra, la salud y la reproducción de la vida 
(Ulloa, 2016; Jenkins, 2015). En minería artesanal, por ejemplo, se ha documentado la participación 
de mujeres en procesos de monitoreo ambiental y organización frente a la contaminación, como 
muestra el caso del Alto Cauca (Vélez-Torres et al., 2018). 
 
Sin embargo, la literatura también advierte que presencia no equivale a influencia. Las consultas, 
mesas de diálogo y comités pueden incorporar mujeres sin modificar las reglas que determinan 
quién establece la agenda, quién controla la información o quién tiene capacidad efectiva para 
negociar. Los horarios, el idioma, los mecanismos de representación, la titularidad de la tierra y las 
jerarquías comunitarias pueden limitar la capacidad de las mujeres para intervenir sustantivamente, 
incluso cuando están formalmente presentes (IFC, 2018; Rickard, 2020). 
 
La distinción entre participación formal y capacidad de incidencia es especialmente importante en 
contextos indígenas. La exclusión territorial y racial puede afectar tanto a mujeres como a hombres 
indígenas, mientras que las mujeres pueden enfrentar además barreras específicas relacionadas con 
representación, propiedad, cuidado y autoridad. Por ello, la literatura recomienda evitar una 
categoría homogénea de “mujeres indígenas” y analizar las diferencias internas por edad, posición 
económica, autoridad comunitaria y acceso a la tierra. 
 
La agencia tampoco puede reducirse a una oposición entre resistencia y aceptación. Las 
organizaciones de mujeres pueden combinar negociación, vigilancia, protesta y colaboración, y sus 
posiciones pueden cambiar según el cumplimiento de acuerdos, la aparición de daños o las 
oportunidades ofrecidas. Algunas demandas buscan detener proyectos, mientras otras se orientan 
hacia reparación, mejores servicios, empleo, reconocimiento o participación efectiva. Esta 
diversidad muestra que la agencia debe entenderse como una capacidad situada y relacional, 
condicionada por los recursos y estructuras disponibles. 
 
Por ello, una lectura centrada exclusivamente en “empoderamiento” también sería insuficiente. Las 
mujeres pueden ampliar su capacidad de organización o negociación sin que desaparezcan las 
restricciones derivadas de la propiedad desigual de activos, las responsabilidades de cuidado, las 
jerarquías comunitarias o los riesgos de violencia y estigmatización. La contribución principal de 
esta literatura consiste en mostrar simultáneamente la capacidad de acción de las mujeres y las 
condiciones estructurales que delimitan los resultados de esa acción. 
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3.4.​ Una literatura de resultados condicionados 

Los tres argumentos anteriores convergen en una conclusión transversal: la literatura no sostiene un 
efecto uniforme de la minería sobre las mujeres. Los mismos procesos —empleo, monetización, 
movilidad, expansión de servicios u organización comunitaria— pueden ampliar capacidades en 
determinadas circunstancias y profundizar desigualdades en otras. Los resultados dependen de 
condiciones mediadoras como los derechos de propiedad, la provisión de servicios, la regulación 
laboral y ambiental, la organización comunitaria, la historia del conflicto y la distribución del 
trabajo de cuidado (Gilberthorpe y Papyrakis, 2015; Segerstedt y Abrahamsson, 2019). 
 
Esta dependencia del contexto también explica por qué la literatura presenta resultados divergentes. 
Un estudio puede encontrar mejoras en ingresos o participación económica mientras otro 
documenta sobrecarga, exclusión o pérdida de medios de vida. Tales resultados no son 
necesariamente incompatibles si se refieren a grupos distintos, fases diferentes del proyecto o 
escalas de análisis diferentes. La cuestión analítica no es determinar cuál de las dos narrativas es 
“correcta”, sino identificar las condiciones bajo las cuales cada resultado aparece. 
 
También existen límites derivados del tipo de evidencia disponible. El campo está dominado por 
estudios de caso cualitativos —entrevistas, etnografías, análisis documental y reconstrucciones de 
conflictos— que resultan particularmente valiosos para identificar mecanismos y recuperar 
experiencias que no aparecen en datos agregados. Sin embargo, su alcance para generalizar es 
limitado y, en muchos casos, resulta difícil distinguir el efecto de la minería de otros procesos 
económicos, políticos o sociales. Los estudios cuantitativos aportan información sobre empleo, 
salarios o shocks económicos, pero son menos frecuentes y rara vez incorporan dimensiones como 
cuidado, salud mental, participación o poder de decisión. 
 
La heterogeneidad de las fuentes también debe incorporarse a la interpretación. Los estudios 
académicos ofrecen, en general, mayor transparencia metodológica, aunque pueden presentar 
escalas reducidas y poco seguimiento longitudinal. Los organismos internacionales producen 
marcos y guías comparables, pero con frecuencia dependen de información proporcionada por 
gobiernos o empresas. Las organizaciones de incidencia aportan conocimiento territorial y 
visibilizan afectaciones que pueden quedar fuera de las fuentes oficiales, aunque pueden 
concentrarse en casos problemáticos y estar orientadas a objetivos de movilización. Los reportes 
corporativos permiten identificar programas, compromisos y beneficiarias, pero rara vez 
proporcionan evidencia independiente suficiente para demostrar efectos o transformaciones no 
previstas. 

4.​ China global y género: ¿existe un efecto atribuible al origen del capital? 

La tesis que mejor resume la literatura es que los resultados de género en proyectos chinos son 
coproducidos, no determinados por la nacionalidad del capital. La propiedad china puede influir 
mediante lineamientos, financiamiento, estructura empresarial o canales de rendición de cuentas; no 
obstante, sus efectos interactúan con la regulación del país receptor, el sector, la trayectoria del 
proyecto y la capacidad de organización local. La evidencia disponible es insuficiente para afirmar 
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una diferencia estructural favorable o desfavorable aplicable a todas las empresas chinas (DAWN, 
2024; Amar et al., 2023). 

4.1.​ Compromisos generales y omisiones operativas 

China ha respaldado normas internacionales de igualdad de género y ha presentado avances 
domésticos en educación, salud y participación laboral (Lu et al., 2018; Xinhua, 2025). Sin 
embargo, la minería y otras industrias pesadas continúan altamente masculinizadas. Las estadísticas 
citadas por la literatura sitúan la participación femenina en la minería china alrededor de 15%, y el 
estudio sobre transición del carbón muestra una reducción de 21.9% en 2003 a 13.3% en 2020 
(National Bureau of Statistics of China, 2023; Instituto de Energía de la Universidad de Pekín y 
PNUD, 2023). 
 
La baja participación femenina en la minería china debe leerse en relación con una estructura 
laboral que combina compromisos formales de igualdad con exclusiones específicas. Aunque la 
legislación nacional prohíbe la discriminación y reconoce la igualdad en el empleo, también 
mantiene restricciones para labores consideradas inadecuadas para las mujeres, entre ellas 
determinados trabajos subterráneos o de alta exigencia física (MOHRSS, 2015; Gobierno de China, 
2018; Anjie Board Law Firm, 2025). Estas disposiciones se justifican mediante argumentos de 
protección de la salud y la reproducción, pero producen al mismo tiempo una segmentación 
institucionalizada de las oportunidades. La coexistencia entre promoción general de la mujer y 
exclusiones sectoriales ayuda a comprender por qué los avances nacionales no se traducen 
automáticamente en una transformación de industrias pesadas históricamente masculinizadas. 
 
En la inversión exterior, numerosos lineamientos chinos aluden a responsabilidad social, protección 
ambiental, trabajo y desarrollo inclusivo, pero rara vez contienen evaluaciones de impacto de 
género, indicadores, mecanismos de reclamación o sanciones específicas. El informe de CIDCA 
sobre empoderamiento de las mujeres reúne experiencias positivas de cooperación, aunque no 
demuestra una transversalización obligatoria del género a lo largo del diseño, financiamiento, 
implementación y monitoreo de proyectos (CIDCA, 2025). El vacío principal no es la ausencia 
absoluta de discurso, sino la falta de instrumentos operativos y exigibles. 
 
Los marcos emitidos para orientar las operaciones en el exterior se han ampliado con rapidez, 
especialmente en materia ambiental, laboral y de responsabilidad social. Sin embargo, la igualdad 
de género suele aparecer como principio general, grupo vulnerable o componente de programas de 
desarrollo, y con menor frecuencia como criterio transversal de debida diligencia. La diferencia es 
sustantiva. Reconocer a las mujeres como beneficiarias de capacitación o salud materna no equivale 
a exigir que una evaluación de impacto examine titularidad de la tierra, distribución de 
compensaciones, violencia, participación o carga de cuidado en todas las fases del proyecto. La 
ausencia de indicadores y obligaciones verificables dificulta establecer responsabilidades y 
comparar el desempeño entre empresas. 
 
La literatura también advierte que las empresas no trasladan mecánicamente las normas del país de 
origen. En muchos casos se adaptan a las leyes, estándares sectoriales y presiones sociales del país 
anfitrión. Esa adaptación puede elevar o reducir la protección según la capacidad regulatoria local. 
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Por ello, evaluar “lo chino” requiere estudiar la interacción entre normas de origen, estándares del 
receptor y prácticas específicas de la empresa, en vez de inferir resultados a partir de declaraciones 
generales. 
 
La relación entre el marco doméstico chino y las prácticas en el exterior tampoco es lineal. Las 
empresas pueden operar bajo lineamientos emitidos por autoridades chinas, políticas de sus casas 
matrices, requisitos de bancos y aseguradoras, y normas del país receptor. En la práctica, ello genera 
combinaciones distintas de adaptación y discrecionalidad. En contextos con regulación laboral o 
ambiental más exigente, las empresas pueden incorporar estándares que no se encuentran 
desarrollados con el mismo detalle en las directrices generales de inversión exterior; en contextos de 
menor capacidad estatal, la ausencia de obligaciones explícitas puede adquirir mayor importancia. 
Por ello, la pregunta analítica no debe ser únicamente qué “dice China”, sino qué reglas resultan 
efectivamente aplicables, quién las supervisa y qué mecanismos existen para que las poblaciones 
afectadas puedan exigir su cumplimiento. 
 
En consecuencia, no puede establecerse una relación directa entre el marco doméstico chino y cada 
operación en el exterior. Algunas empresas se adaptan a normas más exigentes del país anfitrión o a 
estándares sectoriales internacionales; otras operan en entornos donde la capacidad estatal para 
supervisar es limitada. También existen diferencias entre empresas estatales, privadas, filiales y 
consorcios, así como entre proyectos financiados por bancos chinos y operaciones adquiridas en 
mercados internacionales. La categoría “empresa china” reúne, por tanto, actores heterogéneos. La 
investigación debe desagregar esa diversidad y examinar qué instrumentos de origen se aplican, 
cómo se combinan con la regulación local y quién dispone de capacidad para exigir su 
cumplimiento. 

4.2.​ Evidencia comparada disponible 

Los estudios se concentran en manufactura e infraestructura en Asia y África; la minería y 
Sudamérica ocupan un espacio menor. La tabla siguiente comprime los casos más relevantes y 
desplaza la atención desde la secuencia de países hacia la pregunta analítica: ¿qué aporta cada caso 
para evaluar la especificidad china? 
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Tabla 3. Casos de inversión o cooperación china con hallazgos de género 
 

Sector y territorio Hallazgo principal de la literatura 
Implicación para la hipótesis de 
“especificidad china” 

Textiles: Vietnam, 
Myanmar y 
Bangladesh 

Empleo y formación para mujeres, 
junto con segmentación y ausencia de 
una estrategia integral de género 
(Liang, 2019). 

Muestra variación entre empresas 
y países; no permite aislar un 
efecto nacional uniforme. 

Proyectos BRI: 
Nepal y Zambia 

Riesgos laborales y sociales con baja 
sensibilización empresarial frente a 
acoso y desigualdad (Shieh et al., 
2021). 

La debilidad de gestión social es 
relevante, pero interactúa con 
regulación y sector. 

Hidroelectricidad: 
Laos, Vietnam y 
Mekong 

Cambios en medios de vida, roles 
sociales y conocimiento ecológico; 
participación femenina desigual (Hill 
et al., 2017; Delfau y Yeophantong, 
2022). 

Los impactos dependen del 
reasentamiento, la gobernanza 
fluvial y la organización local. 

Infraestructura: 
Tonga y Vanuatu 

Ausencia de guías operativas de 
género y predominio de empleo 
masculino (Lutu, 2024). 

Evidencia de omisión, pero basada 
en pocos proyectos y sin 
contrafactual. 

Salud e 
infraestructura: 
Trinidad y Tobago 

Beneficios para mujeres usuarias, 
derivados mayormente del servicio y 
no de un diseño explícito de género 
(Montoute et al., 2024). 

Ilustra beneficios “por defecto” y 
la necesidad de distinguir 
resultado y estrategia. 

Energía: Myanmar, 
Camboya y Kenia 

La oposición privilegia el marco 
ambiental y puede dejar el género 
fuera aun con mujeres activistas 
(Trajber, 2024). 

La omisión no depende sólo de la 
empresa; también aparece en 
campañas de sociedad civil. 

Minería: Las 
Bambas, Perú, y 
Río Blanco, 
Ecuador 

Impactos en territorio, cuidado y 
agencia dentro de conflictos previos a 
la propiedad china (Castro, 2024). 

La trayectoria anterior del 
proyecto limita la atribución 
causal a la adquisición china. 

Litio: Bikita, 
Zimbabue 

Externalización de costos 
ambientales y de cuidado hacia 
comunidades y mujeres (Kassa y 
Fengu, 2024). 

Sugiere riesgos importantes, pero 
requiere comparación sectorial y 
regulatoria. 

Fuente: Elaboración propia a partir de las fuentes citadas en la tabla. 

El volumen de Development Alternatives for Women (DAWN) constituye el esfuerzo comparativo 
más directo. Su contribución es desplazar la mirada desde los compromisos estatales hacia 
experiencias territoriales, agencia y recomendaciones de incidencia. Los casos convergen en una 
incorporación limitada, heterogénea y poco vinculante del género. No obstante, la propia diversidad 
sectorial y geográfica impide interpretar el volumen como prueba de un solo patrón chino. Más 
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bien, refuerza la conclusión de que los resultados dependen de combinaciones institucionales y 
locales (Yiping y Yin, 2022; DAWN, 2024). 
 
Una contribución relevante del marco de DAWN consiste en incorporar la relación entre 
inversiones, movimientos feministas y capacidad de agencia en los países receptores. Esta 
perspectiva desplaza el análisis desde una comparación abstracta entre China y Occidente hacia la 
forma en que los proyectos son experimentados, negociados y contestados en territorios concretos. 
Al mismo tiempo, los propios estudios advierten que la diversidad de sectores y contextos impide 
extraer un patrón único. Los resultados observados en textiles, hidroeléctricas, infraestructura 
sanitaria o minería responden a cadenas productivas, composiciones laborales y arreglos 
regulatorios distintos. La comparación es útil cuando identifica mecanismos comunes, pero pierde 
precisión si la nacionalidad del capital se convierte en la única variable explicativa. 
 
Considerados en conjunto, los casos de infraestructura, energía, manufactura y minería muestran 
una incorporación del género limitada y heterogénea. En Tonga, Vanuatu y Trinidad y Tobago se 
registran beneficios para mujeres usuarias o proveedoras, pero éstos suelen derivarse del alcance 
general del proyecto y no de evaluaciones o metas explícitas de género (Lutu, 2024; Montoute et al., 
2024). En Myanmar, Camboya y Kenia, la participación de mujeres en campañas contra proyectos 
no siempre se traduce en un encuadre capaz de visibilizar sus demandas específicas, debido a que la 
crítica se concentra principalmente en los impactos ambientales (Trajber, 2024). En Las Bambas, 
Río Blanco y Bikita, por su parte, el origen chino de la inversión se combina con conflictos 
territoriales previos, capacidades estatales diferenciadas y formas locales de organización (Castro, 
2024; Kassa y Fengu, 2024). Esta diversidad respalda una conclusión de cautela: las omisiones en 
materia de género son relevantes, pero no producen un patrón uniforme separado del contexto 
sectorial e institucional. 
 
En Sudamérica, la evidencia es todavía más reducida. Queiroz et al. (2023) muestran que un 
complejo industrial en Brasil generó empleo femenino concentrado en limpieza y cocina; Cano 
(2019) encuentra que Toromocho y Las Bambas promovieron capacitación y oportunidades 
económicas, pero con baja traducción en poder político; Castro (2024) documenta impactos 
territoriales y agencia de mujeres en proyectos mineros de Perú y Ecuador. Estos trabajos son 
valiosos, pero ninguno compara de manera sistemática una operación china con otra no china de 
similar escala y contexto. 
 
La evidencia sudamericana permite observar, además, que los beneficios y daños pueden coexistir 
dentro de un mismo proyecto. El aumento del empleo o la creación de asociaciones productivas no 
necesariamente modifica la participación en decisiones, mientras que la movilización frente a 
impactos ambientales puede fortalecer redes de mujeres sin eliminar su exposición a violencia o 
estigmatización. Este carácter ambivalente coincide con la literatura más amplia sobre industrias 
extractivas y sugiere que la pregunta por China debe integrarse en un marco comparativo, en lugar 
de constituir una literatura separada. Lo relevante es determinar si las empresas chinas implementan 
mecanismos distintos, responden de manera diferente a demandas semejantes o producen resultados 
divergentes bajo condiciones comparables. 
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4.3.​  ¿Qué se puede concluir de la literatura sobre China? 

La literatura centrada en la presencia económica china permite sostener tres conclusiones 
provisionales. Primero, el género continúa débilmente institucionalizado en numerosos lineamientos 
chinos de inversión exterior. Segundo, los proyectos pueden producir oportunidades y daños 
similares a los documentados en inversiones de otros orígenes. Tercero, no hay evidencia suficiente 
para atribuir esa combinación al origen chino en sí mismo.  
 
La hipótesis de especificidad debe, por tanto, evaluarse mediante indicadores concretos: existencia 
y calidad de evaluaciones de impacto de género, participación efectiva en procesos de consulta, 
composición y jerarquía del empleo, mecanismos de denuncia y reparación, transparencia del 
financiamiento, cumplimiento de compromisos y tratamiento de las responsabilidades de cuidado. 
Estos indicadores permitirían distinguir entre resultados asociados al contexto general de la 
actividad extractiva y aquellos potencialmente vinculados con prácticas específicas de actores 
chinos. 
 
La limitación más importante es de diseño. Los estudios suelen reconstruir un proyecto singular y 
dedicar considerable espacio a su historia, pero carecen de contrafactual. Algunos casos, como Las 
Bambas, pasaron de propietarios occidentales a una filial de capital chino y conservaron conflictos, 
acuerdos y diseños previos. Estos casos son útiles para estudiar el cambio de gestión, pero no 
permiten generalizar sobre todas las empresas chinas. La agenda debe comparar procesos y 
mecanismos, no etiquetas nacionales. 
 
La falta de contrafactual afecta especialmente a los casos emblemáticos. Cuando un proyecto ha 
atravesado distintas etapas de propiedad y mantiene conflictos, compromisos o diseños heredados, 
resulta difícil atribuir sus resultados a la administración actual. Un estudio comparativo debería 
reconstruir la secuencia temporal y observar qué cambió después de la adquisición: composición del 
empleo, procedimientos de consulta, mecanismos de queja, cumplimiento de acuerdos, políticas de 
género y relaciones con autoridades. Sólo a través de ese análisis de procesos sería posible 
identificar continuidades y rupturas asociadas con el nuevo propietario. 
 
La atribución se vuelve todavía más compleja en proyectos que cambiaron de propietario o que son 
gestionados por filiales con trayectorias corporativas propias. En estos casos, una comparación 
adecuada debería distinguir las prácticas heredadas, los cambios introducidos después de la 
adquisición y la continuidad de obligaciones previamente negociadas. También convendría separar 
“capital chino”, “propiedad china”, “gestión china” y “financiamiento chino”, categorías que con 
frecuencia aparecen superpuestas en la literatura. Sin esta precisión, existe el riesgo de atribuir a la 
nacionalidad del inversionista resultados producidos por la historia del proyecto, por contratistas 
locales o por acuerdos establecidos durante administraciones anteriores. 
 
La precisión conceptual también resulta necesaria. El capital puede provenir de China sin que la 
gestión cotidiana esté en manos de personal chino; una filial puede operar bajo estándares 
heredados de otra jurisdicción; y el financiamiento de un banco chino puede coexistir con propiedad 
y administración no chinas. Distinguir entre propiedad, financiamiento, gestión y cadena de 
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contratistas permite formular hipótesis más específicas y evitar que la categoría nacional funcione 
como una explicación general de decisiones producidas en niveles institucionales distintos. 
 
Por lo tanto, la literatura disponible no permite concluir que las inversiones chinas produzcan 
resultados de género sistemáticamente distintos a los de otros inversionistas. Sí permite identificar 
preguntas específicas sobre cómo los estándares, prácticas empresariales, estructuras de 
financiamiento y formas de interacción territorial asociadas con actores chinos pueden reproducir, 
mitigar o transformar desigualdades preexistentes. El vacío no consiste simplemente en “más 
estudios sobre China”, sino en estudios comparativos capaces de identificar bajo qué condiciones el 
origen del capital importa. 
 

5.​ El Perú en la revisión de literatura 

El Perú es prioritario por la importancia de la minería en su economía, la larga presencia de 
empresas chinas y la densidad de estudios sobre conflicto, territorio y comunidades. Según los 
materiales del proyecto, empresas chinas operan cinco grandes complejos y controlan ocho 
proyectos de la cartera minera, cuyo valor conjunto se aproxima a US$13 mil millones y representa 
alrededor de una quinta parte del valor de la cartera considerada (CECHAP, 2025a; MINEM, 2025; 
Sanborn et al., 2024). 
 
La centralidad peruana no deriva únicamente del número de proyectos chinos, sino de la posibilidad 
de observar en un mismo país una diversidad de operaciones, empresas y trayectorias de propiedad. 
La literatura incluye proyectos de capital chino como Las Bambas y Toromocho, así como 
operaciones no chinas que permiten identificar mecanismos semejantes de reasentamiento, 
segmentación laboral, conflictividad y organización de mujeres. Esta coexistencia ofrece una base 
comparativa potencialmente valiosa. Sin embargo, los estudios suelen haberse desarrollado con 
preguntas, períodos e indicadores distintos, por lo cual todavía no constituyen una comparación 
sistemática. El aporte del caso peruano consiste, por ahora, en mostrar la densidad y variación de los 
mecanismos; la atribución de diferencias al origen del capital requiere un diseño adicional. 
 
La literatura peruana no se limita a operaciones chinas. Incluye Las Bambas y Toromocho, pero 
también Tintaya-Antapaccay, La Granja, Yanacocha, La Oroya y otros casos de capital distinto. Esa 
diversidad es analíticamente valiosa porque permite observar si los mecanismos atribuidos a 
proyectos chinos aparecen también en el resto del sector. La respuesta general es afirmativa: 
desigualdad en compensaciones, segmentación laboral, intensificación del cuidado, afectaciones 
ambientales y barreras de participación se documentan en ambos grupos. La diferencia china, si 
existe, debe buscarse en prácticas y mecanismos específicos, no en la sola presencia de esos 
resultados. 
 
La producción peruana se expandió al calor del boom minero y de la creciente conflictividad 
socioambiental, pero el género permaneció durante largo tiempo como una dimensión secundaria. 
Muchos estudios analizaron comunidades, reasentamientos, participación o efectos económicos sin 
desagregar sistemáticamente las experiencias de mujeres y hombres. Los trabajos más recientes 
corrigen parcialmente esta limitación al examinar economía del cuidado, movilidad, contaminación, 
organización y acceso al empleo. No obstante, la evidencia sigue fragmentada entre disciplinas y 
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casos, lo que hace necesaria una síntesis capaz de conectar los mecanismos identificados y evaluar 
su alcance comparativo. 
 
La presencia china ofrece una razón adicional para profundizar este análisis. Desde Shougang 
Hierro Perú a principios de la década de 1990 hasta operaciones como Toromocho y Las Bambas, 
las empresas chinas han adquirido un peso significativo en la cartera minera. Sin embargo, la 
literatura no se distribuye de manera proporcional entre todas las operaciones. Los proyectos más 
conflictivos y visibles reciben mayor atención, mientras otros permanecen escasamente estudiados. 
La ausencia de evidencia no debe confundirse con ausencia de impactos; constituye, más bien, una 
limitación para determinar si los hallazgos de los casos emblemáticos representan patrones más 
amplios. 

5.1.​ Trabajo, ingresos, y autonomía económica 

La literatura coincide en que la expansión minera dinamiza economías locales, pero los empleos 
directos y mejor remunerados se concentran en hombres. Las oportunidades para mujeres se ubican 
con mayor frecuencia en administración, servicios, provisión local o programas productivos. En 
Toromocho y Las Bambas, Cano (2019) identifica avances en empleo, capacitación y participación 
como proveedoras, pero subraya la ausencia de líneas de base y la débil institucionalización de los 
programas. Los estudios sobre Cotabambas añaden que el trabajo femenino en servicios y cuidado 
sostiene la acumulación minera sin recibir el mismo reconocimiento o poder (Pérez et al., 2019; 
Pérez y De la Puente, 2020). 
 
Los datos del MINEM incluidos en el borrador permiten precisar la magnitud de la brecha. La 
participación femenina aumentó de 6.1% en 2014 a 10.1% en 2024. El avance es significativo, pero 
la fuerza laboral continúa cercana a nueve hombres por cada mujer. Además, la distribución 
ocupacional es desigual: las mujeres representan 24.2% de los puestos administrativos y 14.6% de 
los gerenciales, pero sólo 4.1% de la operación en mina (MINEM, 2024). 
 
Figura 1. Participación femenina en el empleo minero, 2014-2024 

Fuente: elaboración propia con base en MINEM (2024). 
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La evolución de la participación femenina muestra avances que no deben minimizarse, pero 
tampoco interpretarse como transformación suficiente. El aumento porcentual puede responder a 
políticas empresariales, cambios normativos, mayor formación profesional de las mujeres y presión 
pública por diversidad. Sin embargo, la baja presencia en operación en mina y la concentración en 
áreas administrativas indican que la estructura ocupacional mantiene fronteras de género. Esta 
distinción resulta central porque los puestos operativos y técnicos suelen ofrecer mayores 
remuneraciones, trayectorias especializadas y posibilidades de ascenso dentro del núcleo productivo 
de la empresa. 

 
Figura 2. Distribución de puestos mineros por sexo, 2024 

Fuente: elaboración propia con base en MINEM (2024). 

La brecha salarial también persiste. En 2024, el salario promedio anual consignado fue S/76,000 
para hombres y S/66,100 para mujeres: una diferencia de S/9,900 al año, equivalente a 
aproximadamente S/825 mensuales o 15% del salario femenino promedio. La diferencia no 
demuestra discriminación salarial por un mismo puesto —para ello se requerirían controles por 
ocupación, experiencia y horas—, pero sí refleja la combinación de segregación ocupacional y 
menor acceso a posiciones de mayor remuneración. 
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Figura 3. Salario promedio anual en minería por sexo, 2015-2024​

Fuente: elaboración propia con base en MINEM (2024). 

La interpretación de la brecha salarial requiere cautela metodológica. Los promedios agregados no 
permiten determinar si mujeres y hombres reciben remuneraciones distintas por el mismo trabajo, 
pero sí revelan las consecuencias económicas de la segregación ocupacional. Si las mujeres se 
concentran en áreas y niveles jerárquicos con menor remuneración, la igualdad formal de salario por 
puesto puede coexistir con una desigualdad sustantiva en los ingresos. Por ello, una agenda de 
investigación debería incorporar información sobre ocupación, contrato, experiencia, antigüedad, 
bonos, turnos y responsabilidades de cuidado, además de examinar las barreras que afectan el 
acceso a posiciones operativas y gerenciales. 
 
El aumento de la participación femenina en la minería no se distribuye de manera homogénea entre 
las propias mujeres. Las oportunidades económicas dependen de condiciones previas como 
educación, movilidad, estado civil, posición dentro del hogar, responsabilidades de cuidado y 
trayectoria ocupacional. Los auges de recursos pueden ampliar las posibilidades de ingreso para 
algunas mujeres, mientras que para otras las mismas transformaciones incrementan el trabajo 
doméstico no remunerado o dificultan su participación en programas que requieren tiempo, 
desplazamiento o disponibilidad. En contextos de reasentamiento, estas diferencias también se 
relacionan con edad, educación y ocupación (Gamarra y Orihuela, 2025; Castillo, 2023; León, 
2016). 
 
Por ello, el indicador agregado de “empleo femenino” resulta insuficiente para evaluar cambios en 
la posición económica de las mujeres. Una política puede aumentar el número de beneficiarias y, al 
mismo tiempo, concentrar las oportunidades entre quienes cuentan con mayor movilidad, educación 
o redes. Preguntas relevantes también competen a quiénes pueden acceder a las oportunidades, qué 
recursos controlan y qué ocurre con quienes quedan excluidas. Esta dimensión interseccional es 
particularmente importante en el caso peruano porque permite distinguir entre una expansión 
cuantitativa de la participación y una transformación efectiva de las desigualdades dentro del grupo 
de mujeres. 
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5.2.​ Tierra, reasentamiento y economía del cuidado 

En el Perú, la pérdida de tierra y el reasentamiento aparecen como mecanismos centrales. La 
mercantilización del territorio puede favorecer a titulares masculinos y desplazar actividades de 
subsistencia sostenidas por mujeres. Cuando la compensación no reconstruye medios de vida, la 
responsabilidad de reactivar huertos, organizar el cuidado y restablecer redes recae de manera 
desproporcionada sobre ellas (León, 2016; Castro, 2024). 
 
La migración y el trabajo por turnos reconfiguran la división familiar. En varias comunidades, los 
hombres se desplazan hacia la mina mientras las mujeres administran el hogar, la agricultura y el 
ganado. Esta “feminización” de responsabilidades puede ampliar capacidad de decisión cotidiana, 
pero también producir sobrecarga y dependencia de ingresos que ellas no controlan. La literatura 
peruana describe, por tanto, una autonomía parcial o “en expansión”, no un empoderamiento 
automático (Castillo, 2023; Heuser, 2025). 
 
La economía del cuidado permite integrar estos efectos que suelen analizarse por separado. La 
pérdida de agua o tierra puede aumentar el tiempo necesario para sostener actividades domésticas y 
productivas; los turnos prolongados pueden redistribuir responsabilidades familiares; y la 
enfermedad asociada con problemas ambientales puede incrementar la demanda de atención no 
remunerada. En el caso de Las Bambas y Cotabambas, el trabajo de alimentación, reproducción y 
sostenimiento comunitario aparece como una condición que hace posible la vida cotidiana y, de 
manera indirecta, la propia actividad económica, aunque permanece insuficientemente reconocido 
en las métricas convencionales de empleo y beneficios (Pérez et al., 2019; Pérez y De la Puente, 
2020). 
 
Esta perspectiva también permite reinterpretar los programas de empleo y generación de ingresos. 
Una oportunidad laboral puede mejorar los recursos de una mujer, pero si no modifica la 
distribución del cuidado puede añadir una segunda o tercera jornada no remunerada. Por ello, 
evaluar los efectos de la minería sobre las mujeres requiere observar simultáneamente ingresos, uso 
del tiempo, acceso a servicios y control intrahogar de los recursos, en lugar de medir únicamente 
participación laboral o número de beneficiarias. 
 
El reasentamiento muestra con especial claridad esta tensión. La entrega de compensaciones 
monetarias, viviendas o infraestructura puede mejorar determinadas condiciones materiales sin 
reconstruir necesariamente las relaciones sociales y económicas que sostenían la vida cotidiana. Las 
parcelas, rutas, espacios comunales, redes de reciprocidad y acceso cercano a familiares pueden 
constituir recursos que no aparecen en el valor monetario de la compensación. Por ello, una 
evaluación de género debe preguntar quién participa en la negociación, quién controla los recursos 
recibidos y si las actividades productivas y redes de cuidado existentes antes del traslado logran 
reconstruirse a mediano plazo (León, 2016; Castro, 2024). 
 
En este sentido, el principal hallazgo de la literatura peruana no es que el reasentamiento produzca 
automáticamente un determinado resultado para todas las mujeres, sino que modifica las 
condiciones materiales y sociales desde las cuales ellas sostienen sus hogares y comunidades. Esta 
conclusión permite conectar territorio, empleo y bienestar, y prepara el análisis de otro mecanismo 
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relacionado: la manera en que los cambios ambientales se convierten en cargas diferenciadas de 
salud y cuidado. 

5.3.​ Ambiente, salud y violencia 

Los impactos ambientales adquieren una dimensión de género no porque las mujeres tengan una 
relación esencial con la naturaleza, sino porque las responsabilidades asociadas con el agua, la 
alimentación, el cuidado y la reproducción social están distribuidas de manera desigual. Cuando una 
actividad minera modifica la calidad o disponibilidad del agua, afecta el suelo o genera riesgos para 
la salud, las consecuencias pueden traducirse en más tiempo dedicado a conseguir recursos, preparar 
alimentos, atender enfermedades y reorganizar las actividades domésticas. La relación entre 
ambiente y género, por tanto, debe explicarse a partir de la división social del trabajo y no de 
características supuestamente inherentes a las mujeres (Humphreys-Bebbington, 2023; Heuser, 
2024). 
 
La literatura peruana documenta esta conexión entre territorio, exposición y cuidado. Los estudios 
sobre ambientes tóxicos muestran que la incertidumbre ambiental no se limita a la exposición física: 
también puede producir dificultades para acceder a información, atención y mecanismos de 
respuesta. En contextos de conflicto, la defensa del territorio puede convertirse además en una 
defensa del cuerpo, la salud y las condiciones necesarias para reproducir la vida cotidiana 
(Humphreys-Bebbington, 2023; Heuser, 2024). Estos trabajos permiten identificar mecanismos 
relevantes, pero no deben interpretarse como evidencia de que toda exposición minera produce 
necesariamente los mismos efectos sobre la salud. 
 
La salud mental y la violencia constituyen una segunda dimensión de este problema. La literatura 
identifica asociaciones entre contaminación, incertidumbre, conflicto, sobrecarga y deterioro del 
bienestar, y también documenta violencia doméstica, sexual y política y hostigamiento contra 
mujeres que participan en conflictos territoriales (Bebbington et al., 2026; Weill, 2024). Sin 
embargo, estos resultados requieren una interpretación metodológicamente cuidadosa. Los estudios 
cualitativos son particularmente útiles para identificar experiencias, mecanismos y riesgos que 
pueden permanecer invisibles en estadísticas agregadas, pero no permiten por sí solos establecer 
una relación causal general entre minería y violencia, salud mental o consumo de alcohol. 
 
Una interpretación adecuada debe considerar la interacción entre condiciones económicas y 
sociales. La ausencia prolongada de miembros del hogar, los cambios en los ingresos, el consumo 
de alcohol, los conflictos por recursos y las normas patriarcales pueden combinarse de distintas 
maneras. El objetivo de la revisión no debe ser atribuir estos fenómenos a una única causa, sino 
identificar las condiciones que pueden aumentar o reducir determinados riesgos. Por ello, la 
evidencia disponible apunta hacia la necesidad de complementar los estudios cualitativos con 
información epidemiológica, registros institucionales y datos desagregados por sexo, ocupación y 
territorio. 
 
Este enfoque también evita trasladar toda la responsabilidad hacia las comunidades. Si los riesgos 
de salud, violencia o sobrecarga se relacionan con cambios económicos y territoriales producidos 
alrededor de una operación minera, las respuestas no pueden limitarse a modificar conductas 
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individuales. Requieren mecanismos de prevención, servicios accesibles, sistemas de denuncia y 
reparación, y capacidad institucional para identificar impactos diferenciados. 
En consecuencia, la literatura peruana permite sostener que los impactos ambientales y sociales de 
la minería pueden adquirir dimensiones específicas de género a través de la distribución del cuidado 
y de las responsabilidades domésticas, pero la magnitud y causalidad de estos efectos permanecen 
insuficientemente establecidas. Esta limitación conduce a una última dimensión: la capacidad de las 
mujeres para intervenir en las decisiones y responder colectivamente a estos cambios. 

5.4.​ Participación política y agencia 

La participación de las mujeres constituye una dimensión distinta de los impactos de la minería 
porque permite observar no sólo cómo las operaciones modifican sus condiciones de vida, sino 
también cómo ellas responden, negocian y construyen alternativas. En el Perú existen experiencias 
de organización alrededor de la defensa territorial, el monitoreo ambiental, la negociación de 
compromisos y la construcción de agendas de derechos. Sin embargo, la existencia de estos 
espacios de organización no significa que las mujeres tengan automáticamente capacidad 
equivalente de incidencia. 
 
La diferencia entre presencia e influencia resulta fundamental. Una mujer puede asistir a una 
asamblea, consulta o mesa de diálogo sin disponer de información suficiente, capacidad para 
introducir temas en la agenda o autoridad para modificar las decisiones. Las barreras pueden ser 
explícitas, como la exclusión de determinadas instancias, pero también institucionales y cotidianas: 
horarios incompatibles con las responsabilidades de cuidado, lenguaje técnico, falta de traducción, 
desigual acceso a información o deslegitimación de sus intervenciones. La participación sustantiva 
debe evaluarse, por tanto, a partir de los procesos y resultados de la deliberación y no únicamente 
mediante el número de mujeres presentes (Cuadros, 2010; Heuser, 2025; Defensoría del Pueblo, 
2020). 
 
La evidencia disponible muestra además que la agencia puede tener costos. Las mujeres que 
cuestionan acuerdos, denuncian contaminación o disputan decisiones pueden enfrentar 
estigmatización, deslegitimación y violencia, incluso cuando su participación contribuye a ampliar 
las redes de negociación y movilización (Jenkins, 2015; Heuser, 2024). Esto impide interpretar la 
participación únicamente como un indicador positivo de empoderamiento: la misma capacidad de 
intervenir puede generar nuevas formas de exposición y conflicto. 
La acción colectiva tampoco puede reducirse a una oposición entre apoyo y rechazo a la minería. 
Las demandas de las mujeres pueden combinar la exigencia de empleo con la protección del agua, 
la negociación de beneficios con el reclamo de reparación, o la participación en programas 
productivos con críticas a la ausencia de consulta. Las posiciones pueden cambiar según la fase del 
proyecto, el cumplimiento de compromisos y la evolución del conflicto. Esta diversidad es 
importante porque evita asumir que las organizaciones de mujeres representan una posición 
homogénea frente a la actividad minera. 
 
Los programas productivos apoyados por empresas ilustran otra dimensión de esta tensión. Textiles, 
artesanía, provisión de alimentos u otras actividades pueden generar ingresos, asociaciones y 
capacidades, pero su relevancia para la agencia depende de si las participantes controlan activos, 
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acceden a mercados independientes, mantienen los ingresos una vez terminado el financiamiento y 
participan en decisiones relacionadas con el proyecto. El número de beneficiarias, por sí solo, no 
permite determinar si un programa modifica relaciones de poder o simplemente incorpora a las 
mujeres como receptoras de beneficios (Pérez et al., 2019; Pérez y De la Puente, 2020). 
 
La literatura también advierte que la organización de las mujeres no puede interpretarse 
exclusivamente como apoyo u oposición a la minería. En diversos casos, sus demandas se orientan 
al cumplimiento de compromisos, la reparación de daños, la mejora de servicios, el reconocimiento 
de su participación y la redistribución de beneficios. Esta posición puede combinar momentos de 
negociación, protesta y colaboración, y cambiar a lo largo del tiempo. Reconocer esa diversidad 
evita romantizar la resistencia o asumir que las organizaciones locales representan una postura 
homogénea. Asimismo, permite analizar cómo las mujeres construyen agendas propias dentro de 
comunidades que también presentan desigualdades internas y disputas por representación. 
 
Esta diversidad de posiciones es especialmente visible cuando las organizaciones de mujeres 
articulan demandas que no se ajustan a una oposición binaria entre desarrollo y rechazo a la 
minería. Pueden exigir empleo y, simultáneamente, protección del agua; reclamar el cumplimiento 
de acuerdos sin solicitar el cierre de una operación; o participar en programas productivos mientras 
cuestionan la ausencia de consulta. Reconocer estas combinaciones permite comprender la acción 
colectiva como un proceso dinámico y evita imponer categorías externas sobre las motivaciones 
locales. 

5.5.​ ¿Qué añade la comparación entre operaciones chinas y no chinas? 

Los casos peruanos sugieren que los principales mecanismos de desigualdad no son exclusivos de la 
propiedad china. En Toromocho y Las Bambas se observan oportunidades de capacitación y empleo 
junto con baja institucionalización y escasa transformación de relaciones de poder (Cano, 2019; 
Castro, 2024). En Tintaya-Antapaccay, La Granja y otros proyectos no chinos se documenta 
reasentamiento, sobrecarga de cuidado, segmentación laboral y barreras de participación (León, 
2016; Castillo, 2023; Cuadros, 2010). 
 
La diferencia relevante podría encontrarse en la forma de implementar estándares, negociar, 
responder a reclamos o adaptar lineamientos corporativos. Sin embargo, la literatura no compara 
esas dimensiones con indicadores comunes. Tampoco separa con claridad el período anterior y 
posterior a una adquisición china. Por ello, el Perú ofrece una base empírica promisoria, pero 
todavía no una prueba concluyente de un efecto de propiedad. 
 
La comparación debe construirse, por tanto, alrededor de mecanismos y no únicamente de casos. 
Sería necesario seleccionar operaciones semejantes por mineral, tamaño, región, antigüedad y fase 
del ciclo minero, y examinar con indicadores comunes la contratación, los turnos, la consulta, las 
compensaciones, los mecanismos de reclamación y la respuesta frente a daños. También convendría 
incorporar comparaciones temporales dentro de proyectos adquiridos por empresas chinas. Este 
diseño permitiría identificar si las diferencias observadas se vinculan con prácticas corporativas, con 
la regulación local o con características anteriores de cada territorio. 
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Tabla 4. Síntesis del caso peruano 
 
Dimensión Hallazgo recurrente en la literatura Vacío de evidencia 

Empleo e 
ingresos 

Mayor participación femenina, pero 
concentración en administración y servicios; 
brecha ocupacional y salarial. 

Comparaciones por puesto, 
trayectoria, contrato, edad y 
responsabilidades de cuidado. 

Tierra y 
reasentamiento 

Compensaciones y títulos pueden favorecer 
a hombres; las mujeres reconstruyen medios 
de vida y redes de cuidado. 

Líneas de base, control 
intrahogar de compensaciones 
y seguimiento longitudinal. 

Ambiente y 
salud 

La gestión doméstica del agua y el cuidado 
amplifican costos; ansiedad y conflicto 
aparecen en estudios cualitativos. 

Datos biomédicos y de salud 
mental desagregados; 
atribución causal. 

Participación y 
agencia 

Organización activa, pero baja presencia e 
incidencia en mecanismos formales; riesgos 
para lideresas. 

Indicadores de voz, agenda, 
cumplimiento de acuerdos y 
violencia política. 

Propiedad 
china 

Los mecanismos se asemejan a los 
observados en proyectos no chinos; las 
empresas se adaptan a reglas locales. 

Pares comparables y análisis 
antes/después de 
adquisiciones. 

Fuente: Elaboración propia. 

6.​ Agenda de investigación 

6.1.​ Prioridades analíticas y metodológicas 

La agenda pendiente debe responder a las debilidades de la evidencia existente y no limitarse a 
aumentar el número de estudios de caso. Una primera prioridad consiste en construir diseños 
comparativos con un contrafactual explícito. Ello supone seleccionar pares de proyectos chinos y no 
chinos que sean razonablemente semejantes en mineral, escala, región y fase, y aplicar indicadores 
comunes sobre empleo, cuidado, consulta, salud, ambiente y cumplimiento de compromisos. La 
comparación no eliminará todas las diferencias contextuales, pero permitirá identificar con mayor 
precisión qué resultados pueden asociarse con prácticas empresariales y cuáles responden a 
condiciones territoriales o institucionales más amplias. 
 
Una segunda prioridad es incorporar una dimensión longitudinal. Buena parte de la literatura ofrece 
fotografías detalladas de un momento de conflicto o de implementación, pero no permite seguir las 
transformaciones a lo largo del ciclo de vida del proyecto. El seguimiento de hogares, trabajadoras, 
organizaciones y comunidades antes, durante y después de la construcción u operación permitiría 
observar cambios en ingresos, uso del tiempo, salud, autoridad y composición de las redes sociales. 
En los proyectos que cambiaron de propietario, un diseño antes y después de la adquisición podría 
contribuir a distinguir las prácticas heredadas de aquellas introducidas por la nueva administración. 
 
La evaluación independiente de los programas corporativos constituye una tercera línea 
indispensable. Las empresas suelen reportar números de beneficiarias, actividades de capacitación o 
asociaciones apoyadas, pero tales indicadores no permiten conocer la sostenibilidad de los 
resultados. Sería necesario medir si las participantes incrementan y controlan sus ingresos, 
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adquieren activos, permanecen en el empleo, ascienden, acceden a mercados independientes o 
conservan las actividades después de concluir el financiamiento. Del mismo modo, los programas 
deberían ser evaluados por sus efectos distributivos: qué mujeres participan, cuáles quedan 
excluidas y si las nuevas oportunidades modifican o incrementan la carga total de trabajo. 
 
Una cuarta prioridad corresponde a la desagregación interseccional. La edad, la etnicidad, la 
educación, el estado civil, la composición del hogar, la discapacidad, la residencia y la relación 
laboral deben incorporarse no como variables decorativas, sino como dimensiones capaces de 
modificar los mecanismos estudiados. Asimismo, el análisis debe incluir a los hombres y las 
masculinidades. Examinar los turnos, la migración, la paternidad, el consumo y la redistribución del 
cuidado permite explicar cómo se producen las desigualdades, en lugar de tratar a las mujeres como 
el único grupo que posee género. 
 
Finalmente, la transición energética y los minerales críticos requieren una agenda específica. El 
crecimiento de la demanda de cobre, litio y otros insumos para tecnologías renovables puede 
reproducir patrones conocidos de extracción, pero también introduce nuevos actores, instrumentos 
financieros y narrativas de legitimación. La investigación debería conectar las dinámicas locales con 
las cadenas de valor, los bancos, las aseguradoras y los estándares aplicables a las empresas chinas. 
Sólo de esta manera será posible evaluar si el lenguaje de transición justa se traduce en criterios 
verificables de participación, protección y distribución de beneficios. 
 
Para evaluar la dimensión china, las preguntas deben traducirse en variables observables. Entre 
ellas: ¿la empresa aplica evaluación de impacto de género? ¿existen indicadores y auditoría? ¿cómo 
se integra a organizaciones de mujeres en consulta y monitoreo? ¿qué mecanismos de reclamación y 
reparación funcionan? ¿las prácticas exceden, igualan o quedan por debajo de la regulación local? 
¿qué cambia después de una adquisición? Esta operacionalización permite pasar de una discusión 
nacionalizante a una comparación institucional y empresarial. 
 
La investigación futura debería combinar esta operacionalización con entrevistas a organizaciones 
de mujeres, especialistas en género, autoridades públicas, empresas y actores vinculados con 
financiamiento y estándares chinos. Las consultas no tendrían únicamente una función ilustrativa, 
sino que permitirían contrastar las prioridades formuladas por la literatura con los problemas 
considerados más urgentes por quienes participan en los proyectos. De manera particular, podrían 
ayudar a identificar qué dimensiones permanecen insuficientemente documentadas, qué indicadores 
son viables y qué mecanismos de participación o reclamación funcionan en la práctica. Esta 
triangulación fortalecería el vínculo entre el estado del arte, los estudios de caso y la elaboración 
posterior de recomendaciones 

7.​ Conclusiones 

La revisión realizada muestra que la intersección entre género e industrias extractivas constituye un 
campo de investigación consolidado en ciertos temas, pero todavía fragmentado en otros. Su 
principal contribución ha sido cuestionar la idea de que los proyectos afectan a comunidades 
internamente homogéneas. La minería reorganiza derechos de propiedad, mercados laborales, 
relaciones familiares, acceso a servicios y formas de representación; por ello, sus costos y 
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beneficios se distribuyen mediante estructuras sociales preexistentes. Esta constatación obliga a 
desplazar el análisis desde los resultados agregados hacia los mecanismos que explican quién 
accede a oportunidades, quién asume riesgos y quién dispone de capacidad para intervenir en las 
decisiones. 
 
La literatura permite identificar una serie de patrones recurrentes. Las mujeres continúan 
subrepresentadas en la fuerza laboral minera y, cuando ingresan, suelen concentrarse en puestos 
administrativos, de servicios o de menor jerarquía. La pérdida de tierra, la degradación ambiental y 
los reasentamientos pueden incrementar el trabajo de cuidado y debilitar medios de vida que no 
siempre son reconocidos en las compensaciones. Al mismo tiempo, la expansión minera puede 
generar empleo, ingresos, movilidad y organización. Estos resultados no son contradictorios cuando 
se reconoce que corresponden a mujeres distintas, fases diferentes o escalas no equivalentes. La 
tarea analítica consiste en establecer las condiciones bajo las cuales se producen y cómo se 
distribuyen dentro de la categoría “mujeres”. 
 
En relación con China, la evidencia revisada no permite sostener que exista un conjunto uniforme 
de dinámicas de género determinado por la nacionalidad del capital. Los lineamientos chinos sobre 
inversión exterior presentan omisiones importantes en materia de evaluación, indicadores y 
mecanismos de cumplimiento, y diversos estudios documentan proyectos con baja incorporación 
del enfoque de género. No obstante, los mecanismos observados —segmentación laboral, 
reasentamiento, externalización del cuidado, participación limitada y riesgos ambientales— 
aparecen también en operaciones de otros orígenes. La hipótesis más plausible es que los resultados 
son coproducidos por la interacción entre normas de origen, regulación del país receptor, 
características del sector, historia del territorio y capacidad de organización local. 
 
El caso peruano refuerza esta conclusión y, al mismo tiempo, ofrece un campo privilegiado para 
someterla a prueba. La coexistencia de operaciones chinas y no chinas, la disponibilidad de 
investigaciones territoriales y la relevancia económica del sector permiten construir comparaciones 
que hasta ahora no han sido realizadas de manera sistemática. Para ello, será necesario pasar de la 
descripción de proyectos emblemáticos a diseños con líneas de base, seguimiento longitudinal, 
indicadores comunes y una distinción precisa entre propiedad, financiamiento y gestión. El objetivo 
no debe ser demostrar de antemano una diferencia china, sino establecer en qué dimensiones y bajo 
qué condiciones dicha diferencia puede observarse. 
 
Finalmente, una agenda de investigación con capacidad de informar políticas y prácticas 
empresariales debe conectar las escalas del hogar, la comunidad, la empresa, el Estado y las cadenas 
globales. La incorporación del género no puede reducirse a contratar un mayor número de mujeres o 
implementar programas productivos aislados. Requiere evaluar impactos desde el diseño, reconocer 
la economía del cuidado, garantizar participación sustantiva, construir mecanismos de reclamación 
accesibles y producir datos desagregados que permitan verificar resultados. Una perspectiva 
multiescalar, interseccional y territorialmente situada ofrecerá mejores herramientas para distinguir 
entre compromisos declarativos, procesos de implementación y transformaciones efectivas en las 
relaciones de poder. 
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